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La presente investigación busca aportar a la comprensión y a la caracterización del intercambio 
entre el Pacífico Norte y la zona de San Ramón, por lo que se plantea si el intercambio de 
cerámica policroma entre estas dos regiones fue a través de un modelo de “emisario de élite”, de 
un modelo de distribución no centralizada, o responde a un modelo distinto. Para llevar a cabo la 
investigación se utilizaron las colecciones cerámicas recuperadas durante las investigaciones 
realizadas en la zona de San Ramón en el marco del proyecto “Cambio social precolombino en 
San Ramón de Alajuela y sus alrededores”, se realizó un análisis cerámico, mapas de 
concentración de la cerámica policroma en el sitio Barranca, y se determinaron las frecuencias de 
cerámica policroma en los sitios de la zona de San Ramón, datos que fueron utilizados en la 
elaboración de un gráfico de regresión para determinar la relación entre la desembocadura del río 
Barranca y el porcentaje de cerámica policroma en los sitios. Como resultados de la investigación 
se pudo determinar que para la zona de San Ramón se cumplen algunos de los postulados del 
modelo de distribución no centralizada, sin embargo otros de los datos que se obtuvieron deben 
tomar en cuenta el desarrollo de la producción en masa que se estaba dando en centros 
manufactureros en el área norte de la Gran Nicoya, como es el caso de Granada, donde se estaba 
produciendo el tipo Papagayo Policromo, que es el que presenta mayores frecuencias en la zona 
de San Ramón. A partir de la presente investigación surgieron una serie de interrogantes que 
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Esta investigación busca aportar a la comprensión y caracterización de los procesos de 
intercambio interregional entre San Ramón y el Pacífico Norte a partir de un análisis 
exhaustivo de las colecciones de cerámica policroma de Guanacaste, encontradas en la 
región de San Ramón, recuperadas desde los años ´80 hasta el presente. En la siguiente 
investigación se plantea caracterizar el tipo de intercambio realizado entre el Pacífico Norte 
y la zona de lo que hoy es San Ramón. El intercambio de bienes entre esta región y el Valle 
Central ha sido un tema de interés entre los arqueólogos desde la década de 1980.  
 
El intercambio de bienes y servicios es un elemento fundacional de la sociedad humana y 
un aspecto universal de la conducta de las sociedades, que se va a interrelacionar con 
aspectos sociales, culturales y políticos, entender estas interacciones es básico para la 
comprensión de muchas formas de organización social (Rowlands,1973). La importancia de 
los estudios sobre el papel del intercambio de bienes en las sociedades precolombinas 
radica en que ha sido considerado por algunos investigadores como un elemento importante 
en el surgimiento de la complejidad social y por tanto del cambio social (Carmack y 
Salgado, 2006; Snarskis, 2003). 
 
El área que en la actualidad conforma Costa Rica, durante el periodo precolombino fue 
parte de redes de intercambio de larga distancia que podían estar conformadas por una gran 
cantidad de bienes, sin embargo, como indican Salgado e Ibarra (2010), es posible que 
muchos de estos bienes fueran perecederos y debido a ello determinar su presencia en el 
registro arqueológico no sería factible. Durante los periodos Tempisque y Bagaces, el 
territorio de lo que hoy es Costa Rica mantuvo relaciones de intercambio con la zona de 
Mesoamérica, entre otros bienes llegaron colgantes de jadeíta de forma hachoide, 
acompañados, según señala Snarskis (1984), de conocimiento técnico que permitió, entre 
otras cosas, la intensificación agrícola. Posteriormente con la reducción del intercambio con 





llegar por medio del intercambio con la región de lo que hoy es Colombia artefactos 
fabricados en oro, que generaron un cambio en la organización social y económica que se 
manifiesta en la arquitectura y en la forma de organizarse los centros de población 
(Fitzgerald-Bernal, 1996). Sin embargo, esto no significó que el intercambio entre el área 
maya y nuestro país finalizara, ya que existen reportes de la presencia de objetos de oro 
manufacturados en Costa Rica en el Cenote Sagrado en Yucatán (Fernández, 2011), por lo 
que es posible que se mantuviera también el intercambio de productos perecederos como 
cacao, plumas de quetzal y joyería de concha, entre otros.  
 
Dos modelos han sido propuestos, para explicar el intercambio entre la zona del Pacífico 
Norte y el Valle Central, estos son el modelo de "emisario de élite" de Lange (1984), que 
propone que el intercambio se realizaba entre las élites y los bienes intercambiados eran 
rituales y símbolos de prestigio y poder, y el modelo de distribución no centralizada de 
Snarskis e Ibarra (1985) que señala que las regiones intercambiaban bienes utilitarios a 
través de nódulos de población, donde las mayores frecuencias de distribución cerámica se 
van a encontrar en los sitios más cercanos al centro manufacturero. 
 
En cuanto al intercambio interregional en el caso de la zona de San Ramón, desde el 600 
d.C. existen reportes de la presencia de policromos del Pacífico Norte, lo que ha permitido 
a los investigadores señalar que se estaba dando un intercambio precolombino entre estas 
áreas (Chávez,1994). Es a partir del 800 al 1200 d.C., que vemos una mayor evidencia 
documentada, mediante la cerámica policroma, para los contactos interregionales entre la 
Gran Nicoya y el resto del territorio costarricense (Snarskis,1984). En el caso de los 
policromos, estos son característicos del Pacífico Norte por lo que ofrecen una ventaja al 
encontrarse en contextos de otras áreas del país, ya que son indicadores de que ocurrió 
algún tipo de intercambio. Lange (1984) sostiene que no existe evidencia de que los tipos 
cerámicos de Gran Nicoya se produjeran en otro lugar, por lo tanto, si un tiesto policromo 
se encuentra en otro sitio, este tuvo que ser fabricado en Gran Nicoya y fue mediante el 
intercambio que llegó a otras regiones. Sin embargo, las últimas investigaciones han 
detectado la existencia en Honduras de centros de fabricación de cerámica que también fue 





Al menos una investigación realizada en San Ramón (Murillo, 2009) sugiere que el cambio 
precolombino en esta región fue impulsado por relaciones interregionales con grupos 
sociales establecidos en regiones relativamente cercanas, siendo la región del Pacífico 
Norte una de ellas. En la actualidad se conoce muy poco de este tipo de relación y las 
características de este intercambio regional. Un avance modesto en esta dirección es el 
artículo de Bergoeing y Murillo (2012), donde se indica que el río Barranca posiblemente 
fue la ruta más directa hacia la costa para obtener productos como sal, algodón, pescado y 
moluscos; aunque existieran tramos navegables o no, su cuenca es una ruta natural de 
tránsito. Ante esto plantean que la cerámica policroma de la región Pacífico Norte 
disminuye de oeste a este a lo largo del río Barranca. Proponen que, de manera general, las 
aldeas precolombinas en San Ramón más cercanas al río son las que presentarían una 
proporción mayor de cerámica policroma del Pacífico Norte. 
 
La función que pudo haber tenido el río Barranca como una ruta de trasiego de productos 
desde la región de Gran Nicoya es una posibilidad para tomar en cuenta debido también al 
planteamiento de Snarskis e Ibarra (1985) acerca del río Tárcoles. Según los autores el 
Tárcoles es un paso natural hacia el Valle Central, donde es posible que se ubicaran 
comunidades “umbrales” o con función de “portón”. Este escenario parece haber sido 
sustentado por otras investigaciones (Corrales, 1992; Corrales y Quintanilla, 1992 y 1996; 
Solís y Herrera, 1992), las cuales hallaron sitios con arquitectura y gran presencia de 
cerámica producida en zonas aledañas de Guanacaste, ubicados estratégicamente en puntos 
de control y de defensa del paso por el río Tárcoles en rutas hacia el Valle Central (Ibarra y 
Salgado, 2010). 
 
Para llevar a cabo esta investigación se planteó la siguiente pregunta: ¿es la cerámica 
policroma encontrada en la zona de San Ramón producto de un intercambio a través de un 
modelo de “emisario de élite”, de un modelo de distribución no centralizada o de un 
modelo distinto? El objetivo es caracterizar el tipo de intercambio precolombino realizado 
entre el Pacífico Norte y la región de San Ramón entre el 600 y el 1550 d.C., y para ello se 
plantearon cinco objetivos específicos que buscan identificar la cerámica del Pacífico Norte 





de la cerámica policroma, evaluar su distribución en el área del sitio de manera sincrónica y 
diacrónica, para finalmente ponderar los resultados obtenidos de la investigación a luz de 




¿La cerámica policroma encontrada en la zona de San Ramón es producto del intercambio a 
través de un modelo de “emisario de élite”, de un modelo de distribución no centralizada, o 
responde a un modelo distinto? 
 
1.3 Objetivo General 
 
Caracterizar el tipo de intercambio precolombino realizado entre el Pacífico Norte y la 
región de San Ramón entre el 600 al 1550 d.C. 
 
1.3.1 Objetivos específicos 
 
1. Identificar la cerámica del Pacífico Norte presente en los asentamientos de la región 
de San Ramón, para conocer su frecuencia y proporciones con respecto a la 
cerámica local. 
2. Comparar los patrones de distribución que presenta la cerámica del Pacífico Norte 
en relación con la jerarquía de los asentamientos de San Ramón, para conocer la 
función social que estos tenían. 
3. Determinar la función de los artefactos cerámicos policromos en la zona de San 
Ramón, para conocer los patrones de incidencia relativa a la vajilla local.   
4. Examinar la proporción de policromos en relación con el total de la vajilla en la 
zona de San Ramón y evaluar los patrones de distribución en el área del sitio, de 
manera sincrónica y diacrónica, para conocer los patrones de incidencia de la 





5. Ponderar los resultados obtenidos a la luz de los modelos de intercambio 
interregional propuestos, para conocer las posibles estrategias de intercambio que se 


































2. Intercambio precolombino 
 
En el caso del Área Intermedia, donde se ubica el territorio de lo que hoy es Costa Rica el 
intercambio precolombino fue una actividad que probablemente desempeñó un papel 
central en las relaciones que prevalecieron entre las primeras unidades políticas de la región 
y es, por lo tanto, crucial para una comprensión de la evolución cultural general de estas 
sociedades emergentes (Healy et al, 1996). 
 
El estudio del intercambio ha sido un tema clásico en la búsqueda de compresión acerca de 
las bases sociales de la humanidad. Las investigaciones sobre este tema entre las sociedades 
polinesias (Mauss,1925), indican que para estos grupos el intercambio de objetos tiene una 
base espiritual, creen que los objetos tienen una especie de alma por lo que la persona que 
lo recibe tiene la responsabilidad de dar algo a cambio, tanto negarse a dar como olvidarse 
de invitar o negarse a aceptar, equivale a declarar la guerra, pues es negar la alianza. Idea 
que fue retomada por Sahlins (1965) cuando indica que el intercambio de bienes es un 
fenómeno de reciprocidad mediante el regalo de un objeto o el intercambio de un objeto por 
otro. En relación con este planteamiento Polanyi (1957) menciona que los grupos tienden a 
construir asociaciones voluntarias de intercambio con comunidades con las que comparten 
relaciones de parentesco o vecindad. Esos bienes entregados como regalos podrían ser 
utilizados para construir alianzas o infligir deudas sociales, los intercambios de este tipo de 
artículos, especialmente entre las élites en ciernes, eran instrumentos de una estrategia 
política (Steponaitis, 1991; Trubitt, 2003). 
 
Según explica Ottaway (1973) existen dos modelos simples que explican el patrón de 
distribución de objetos exóticos; el primero propone que, si los objetos se distribuyeran 
durante un largo período de tiempo, entonces los objetos más antiguos llegarían más lejos, 
mientras que los más recientes se concentrarían más cerca de su origen. El segundo modelo 
propone que los objetos anteriores tienen una distribución más limitada y son superados por 
la expansión más explosiva de los objetos más recientes.  
 
Para Trubitt (2003) a medida que se adquieren bienes de prestigio mediante intercambio se 





local, regional y también a escalas interregionales. Los líderes validan su poder a través de 
la acumulación de bienes de prestigio que van a mostrar sus capacidades para movilizar 
recursos a nivel local y regional, donde además van a tener interacción con otras élites. En 
el sistema de bienes de prestigio, estos bienes se pueden transmitir de la jerarquía política 
de las élites de los centros hacia élites menores, para mantener las lealtades políticas y 
económicas.  
 
Los procesos de intercambio entre distintos grupos humanos, como lo expone Smith 
(1999), son posibles por los agentes políticos, como un gobierno centralizado, que facilita 
este tipo de actividades mediante la infraestructura económica necesaria. También es 
fundamental la información sobre los tipos de recursos existentes, como son las rutas físicas 
utilizadas para el transporte de artículos y el suministro de toda esa información mediante 
grupos de comerciantes o instituciones religiosas, así como redes basadas en el parentesco. 
En un primer momento los procesos de intercambio entre las aldeas fueron motivados por 
el deseo de la élite de obtener bienes de prestigio, procesos que fueron llevando a mayor 
complejidad social, con lo que se va preparando el escenario para la organización del 
comercio en sociedades más complejas. Esto debido a que para lograr adquirir bienes de 
prestigio de otras aldeas era necesario la producción de un excedente y la producción 
especializada de bienes, que estaba subordinada al consumo, debido a que la necesidad de 
bienes para el intercambio va a dictar el ritmo de las actividades de producción, así como la 
forma, el contenido y el estilo de los productos terminados. 
 
2.1 Modelos de intercambio precolombino entre el Pacífico Norte y el Valle Central 
 
En cuanto al intercambio precolombino entre el Pacífico Norte y el Valle Central se han 









2.1.1 Modelo de "emisario de élite" 
 
El modelo de "emisario de élite" fue propuesto por Lange (1984) para explicar el tipo de 
intercambio de cerámica policroma que se realizaba entre el Pacífico Norte y el Valle 
Central. Para plantear este modelo se basa en la propuesta de Dillehay (1984), que explica 
que entre los mapuches se daba un contacto entre élites para fabricar y adquirir objetos 
rituales, incluidos los vasos cerámicos. Este tipo de intercambio lo que buscaba es que los 
objetos rituales fueran percibidos por la comunidad como una manifestación material de la 
relación de las élites con los antepasados, por lo que su producción y distribución debía 
estar oculta de la sociedad en general, esto lo lograban manteniendo las fases de 
distribución y manipulación de estos bienes separadas de las transacciones ordinarias de 
intercambio. Para Dillehay (1984) esta idea es similar a la expuesta por Helms (1979) de 
cómo el prestigio y poder se adquiría a través de lugares y personas de aldeas lejanas que 
llegaban a la antigua Panamá. 
 
Para Lange (1984) al igual como ocurrió entre los mapuches y la antigua Panamá donde 
llegaban bienes de prestigio por medio de redes de intercambio basadas en la élite, lo que a 
su vez implicaba la transferencia de cantidades relativamente pequeñas de estos bienes, es 
posible que la cerámica de Gran Nicoya pudo haber llegado al Valle Central a través de 
redes de intercambio de élites que empleaban la cerámica policroma como símbolo de 
poder, o por visitas directas de personajes de élite de la Gran Nicoya al Valle Central; esto 
explicaría para Lange (1984) el estricto control en el acceso a la cerámica de Gran Nicoya 
visto en el Valle Central y el parámetro temporal estrecho en que la mayor parte de la 
dispersión cerámica tuvo lugar durante el Policromo Medio (Periodo Sapoá en la 
nomenclatura actual). Esta red de élite mantendría relaciones interregionales estructuradas 
mediante actividades y bienes rituales, tales conexiones estructuradas habrían facilitado el 
movimiento de bienes de lujo entre las élites. La importancia de tales relaciones, indica, se 
manifiesta a través de su presencia en Costa Rica en casi 2.500 años, primero a través de 
jade (piedras verdes) y luego a través de cerámicas policromas. Lange (1984) señala que la 





familiares, además considera los bajos porcentajes de policromos presentes en otras 
regiones de Costa Rica como producto de eventos infrecuentes y casi únicos. 
 
2.1.2 Modelo de distribución no centralizada 
 
Snarskis e Ibarra (1985) proponen para explicar el tipo de intercambio entre la Gran Nicoya 
y el Valle Central un modelo de distribución no centralizada. Los autores explican el 
intercambio a través de una serie de nódulos de población, tal modelo debería resultar en 
una fuerte correlación entre la frecuencia de cerámica y la distancia geográfica de un 
determinado centro manufacturero, al igual que frecuencias similares dentro de cada zona 
de distribución. Day y Abel-Vidor (1980) postulan que los tipos cerámicos con engobe 
blanco como Papagayo y Pataky hechos en el sector norte de Gran Nicoya presentan una 
frecuencia baja en sitios de la Vertiente Atlántica y en el Intermontano Central, mientras 
que otros tipos elaborados supuestamente en el sector sur de Gran Nicoya como Mora, 
Chircot, Birmania y Altiplano se encuentran en mayores cantidades.  
 
Snarskis e Ibarra (1985) también plantean que la cerámica policroma era funcional en gran 
medida, por lo que se han encontrado artefactos usados o rotos, consideran que implicó 
cierto estatus por su rareza, pero no fue visto como un material simbólico clave, duradero e 
indispensable para rangos altos como fue el caso del jade. Las cerámicas policromas en su 
mayoría son “vasijas de servir” con formas y tamaños más aptos para servir comestibles 
tanto sólidos como líquidos y no para su preparación o almacenaje, presentan pastas más 
finas y paredes más delgadas que la cerámica culinaria, mostrando además cierta 
elaboración estilística.  
 
Los investigadores mencionan que fue posible que esta alfarería policroma la produjeran en 
grandes cantidades especialistas en una serie de centros manufactureros de Gran Nicoya, es 
claro además que fue muy apreciada por los pueblos de otras partes de Costa Rica, ya que 
se ve en entierros de alto rango. Según Snarskis e Ibarra (1985) aunque el estatus era un 
factor importante en la distribución de cerámica del Policromo Medio (Período Sapoá en la 





de distribución de jades, mazas y objetos asociados. Chávez (1991) indica que en el caso de 
la zona de San Ramón encontró cerámica de intercambio en contextos habitacionales, que 
forman escudillas y vasijas globulares que son de uso cotidiano.  
 
Aunque para explicar el intercambio entre la región del Pacífico Norte y el Valle Central 
solo se han planteado dos modelos, el de "emisario de élite" propuesto por Lange (1984) y 
el de distribución no centralizada de Snarskis e Ibarra (1985), cabe la posibilidad que los 
datos obtenidos no permitan explicar el intercambio, o que los modelos no se ajusten al 
caso que se presenta entre el Pacífico Norte y la zona de San Ramón, de ser así se 
procedería a plantear un nuevo modelo que se desprenda de los patrones resultantes en la 
presente investigación, que permita interpretar la evidencia encontrada y poder determinar 
























3. Caracterización de la zona de San Ramón y del Pacífico Norte  
 
3.1 Caracterización de la zona de San Ramón  
 
La zona de San Ramón es el espacio comprendido por el cantón de San Ramón, Palmares y 
la parte noroeste del cantón de Naranjo. Se excluye el distrito de Los Ángeles de San 
Ramón porque por su ubicación geográfica hacia el noroeste se escapa del Valle Central. 
La zona limita al sur con los cerros El Espíritu Santo (1352m), Hornos (1278m), Palmas 
(1215m) y los cerros de Candelaria de Palmares; al este con las estribaciones de la 
Cordillera Central; al norte con el río Jabonal que sirve de límite entre Puntarenas y 
Alajuela, y con los cerros Azahar (1598m), Zapotal, La Cruz (1250m) y Churumbela 
(1256m); y al oeste los cerros Tinajita (1100m), Chiguerón (728m) y Angostura (554m) 
(Chávez, 1991). 
 
La región se formó a partir de material volcánico producto del colapso de un antiguo volcán 
durante el Terciario (Pleistoceno), evento que creó una depresión circular de 5 Km de 
diámetro. Durante el Cuaternario Inferior la depresión se rellenó de material volcánico 
(cenizas, ignimbritas, tobas y lapilli) producto de la acción de los volcanes cercanos y luego 
con agua y materiales provenientes del sector norte de la región hasta convertirse en un 
lago, que perduró hasta el Cuaternario Medio, cuando los sedimentos lacustres terminaron 
de rellenarlo y formó el estrato superior de la estratigrafía actual, compuesto por capas 
compactas de limo, arcilla, caolinita y diatomita (Bergoeing y Murillo, 2012). 
 
Esto hizo que la zona contara con varios tipos de suelos de origen volcánico, de arrastre y 
de origen lacustre que son muy fértiles y con buenos drenajes, lo que favoreció que las 
poblaciones pudieran desarrollar la agricultura (Chávez, 1991). El área de San Ramón fue 
poblada desde el 1000 a.C. por pequeñas comunidades indígenas que se asentaron en este 
sector pese a que revestía dificultades naturales al ser un área sísmica, pero sin vulcanismo 
activo, ciénagas y bosques densos, deslizamientos de terreno en masa, áreas de brumas 
frecuentes y topografía escarpada, que probablemente dificultó el movimiento de los 





pobladores supieron sacar provecho a las dificultades que presentaba el medio, 
construyendo en la cima de las colinas o en las cercanías de los ríos, lo que les facilitó el 
contacto con la costa (Bergoeing y Murillo, 2012). 
 
La investigación arqueológica en la zona de San Ramón ha tenido varias etapas. En 1975 
Carlos Aguilar Piedra y sus estudiantes realizaron excavaciones en el sitio Chaparral, donde 
recolectaron materiales de la fase Curridabat (300-900 d. C.) y Cartago (900-1500 d.C.), el 
sitio fue caracterizado por la presencia de montículos circulares y calzadas de piedra 
(Linares, 1975). 
 
A finales de los ochenta y principios de los noventa se dan una serie de investigaciones en 
la zona de San Ramón, enmarcadas en el Proyecto Arqueológico de la zona de San Ramón, 
que estuvieron a cargo del investigador Sergio Chávez. En 1989 se realizaron dos pequeñas 
excavaciones en el sitio Volio por Sergio Chávez y Patricia Rojas, se trata de una cala de 
1,2x1,2m y de una trinchera de 1x4m, donde señalan la presencia de materiales cerámicos 
policromos del Pacífico Norte (Chávez, 1991; Rojas, 1990). 
 
La prospección realizada por Chávez (1991) en la zona de San Ramón se llevó a cabo de 
manera asistemática, mediante un recorrido por la ribera de los ríos Barranca, Grande de 
San Ramón, La Paz, San Pedro, Barranquilla y Jabonal, ubicando los sitios que encontraban 
en la hoja cartográfica, también contaron con información de vecinos para localizar algunos 
sitios. De los 47 sitios que fueron localizados se seleccionaron 25 para hacer una 
recolección de materiales visibles en la superficie en un 10% del área total del sitio. Se 
seleccionaron los sitios que presentaban mejores condiciones para la recolección, o sea los 
que tenían más material a la vista.  
 
Como parte del proyecto también se realizaron excavaciones como calas y trincheras en los 
sitios Serafín, Chaparral y Virgencita, con el objetivo de contribuir con el establecimiento 
de una cronología regional y rescatar evidencia orgánica para fechamientos absolutos; y en 
el caso de los sitios Tefo y Tilo determinar la secuencia ocupacional y las correlaciones 





1992). Otros trabajos que se enmarcaron en el proyecto fueron la prospección y excavación 
de los sitios Serafín y la Virgencita realizados por Gómez (1991), que tenía como objetivos 
delimitar la extensión del sitio Serafín y hacer un levantamiento topográfico; mientras que 
en el sitio Virgencita se realizó la excavación de dos calas para determinar la secuencia 
ocupacional y establecer el carácter funcional del sitio. De igual manera se realizó una 
investigación de campo por Badilla, Rojas y Matzke (1991) en los sitios Tefo y Tilo, que 
consistió en la excavación de dos calas estratigráficas para definir la secuencia ocupacional 
del sitio, el carácter funcional de acuerdo con sus características y las correlaciones entre 
las sociedades que ocuparon la zona a nivel regional e interregional. 
 
Posterior a esa investigación, en 2007 inicia el proyecto “Cambio social precolombino en 
San Ramón de Alajuela y sus alrededores”, que tiene como objetivo la reconstrucción de la 
trayectoria de cambio social precolombino en San Ramón de Alajuela y sus alrededores 
(Murillo 2010, 2011). Dicha investigación se ha realizado en dos etapas, la primera a nivel 
regional (2007-2012) y la segunda a escala de asentamiento (2012-2018) en el sitio 
Barranca (A-372 Ba) en Piedades Sur de San Ramón en Alajuela. La etapa regional 
consistió en una prospección regional, completa y sistemática que cubrió un área de 110 
Km², que permitió determinar la localización de asentamientos y realizar estimaciones de 
densidad poblacional a escala regional, de aldea y de caserío para cada periodo 
precolombino (Murillo 2010, 2011). La etapa a escala de asentamiento se realiza en el sitio 
Barranca, a la fecha lleva dos temporadas de campo conformadas por tres operaciones 
distintas. La Operación 1 fue un levantamiento planimétrico del asentamiento, la Operación 
2 consistió en 227 pozos de sondeo cada 10 m y la Operación 3 la excavación de 9 calas 
estratigráficas (Murillo, Sol y Novoa 2018). 
 
La presente investigación surge en el seno de este proyecto como una necesidad de explorar 
más a fondo las relaciones de intercambio que tuvieron los pobladores de la zona de San 
Ramón con las poblaciones del Pacífico Norte, y busca caracterizar este tipo de dinámicas 
mediante un análisis completo de los materiales recolectados por Chávez y por Murillo, 






3.2 Contextualización social de las sociedades del Pacífico Norte 
 
Esta investigación se enmarca en el periodo de tiempo comprendido entre el 600 d.C. al 
1550 d.C., ya que es a partir del 600 d.C. que hay evidencia material en el registro 
arqueológico de la presencia de cerámica policroma en la zona de San Ramón, según indica 
Chávez (1994); en este apartado se busca contextualizar a las sociedades que habitaron el 










En la zona de Granada durante el período Bagaces (300-800 d.C.) surge la complejidad 
social, las investigaciones de Salgado (1996) le permiten señalar que durante el período 
Sapoá (800-1350 d.C.) hay un aumento en el número de sitios en relación con el período 
Bagaces y una mayor ocupación en la zona de la costa del lago. Los avances en los estudios 
volcánicos, según señalan Dennett, Salgado y Bishop (2019) han demostrado que este 
aumento en la ocupación en la zona del lago durante este periodo pudo deberse a las 
erupciones volcánicas y a un desprendimiento de un sector de la pared del volcán 
Mombacho que cayó en el lago de Nicaragua formando la península de Asese y el 
archipiélago de Isletas, debido a esto si existían sitios del periodo Tempisque en esta zona 
es posible que estén bajo el agua enterrados por sedimentarios lacustres, restos de flancos 
volcánicos en tierra, o barridos en el lago Nicaragua. En muchos de los sitios del período 
Bagaces, se da una continuidad en su ocupación durante el siguiente período. Los sitios son 
más grandes que en el período anterior y se da un aumento de la población. Es durante el 
periodo Sapoá que algunos cementerios son separados de los sitios de habitación. La 
arquitectura es visible en la superficie, pues construyen montículos de piedra que contrastan 
con el uso de características naturales para la colocación de estructuras domésticas que se 
utilizaron durante Bagaces. En el periodo Sapoá aparecen en algunos sitios estatuas, siendo 
esto un indicador de especialización y jerarquización.  
 
Según Salgado (1996) durante el período Sapoá cambia el patrón de asentamientos con la 
aparición de nuevos centros regionales que remplazan al asentamiento principal de los 
centros regionales del periodo Bagaces, que pierden importancia y se convierten en sitios 
de menor jerarquía. El patrón regional se estructura en tres jerarquías. En la parte superior 
de la jerarquía está la ciudad de Tepetate (N-Gr-10), ubicada en la costa del lago de 
Nicaragua, en este sitio numerosos moldes de figuras de arcillas son evidencia de 
especialización artesanal. En el segundo nivel de la jerarquía hay dos pueblos nucleados 
San Ignacio (N-Gr-15) y El Rayo (N-Gr-39), el primero está ubicado en el piedemonte del 
volcán Mombacho y el otro en la península de Asese, poseen estatuas y una gran extensión 
y densidad de su área nucleada. En el tercer nivel de la jerarquía están los restantes 






Haberland (1992) indica que para el período Sapoá surgió la práctica de la deformación 
craneal en forma de aplanamiento frontal, hay reportes también de esa práctica en el sector 
sur de la Gran Nicoya (Blanco et al., 1986; Wallace y Accola 1980, Solís y Herrera, 2011); 
esto se ha asociado en muchos casos a cambios presentes en las tecnologías de artefactos 
líticos y cerámicos, lo mismo que en la iconografía utilizada en los diseños de estos 
artefactos (Salgado, 1996). Con respecto a los artefactos importados, durante el período 
Sapoá en la zona de Granada, Salgado (1996) menciona que los sitios de los tres niveles de 
jerarquía regional tienen acceso a bienes de intercambio, mientras que en el periodo 
anterior solamente el asentamiento principal, quizá esto se relaciona con un control menos 
centralizado sobre los bienes importados debido a mecanismos de intercambio y comercio 
más amplios y dinámicos. 
 
Mientras que Niemel (2003) con sus investigaciones en la zona de Rivas señala que es 
durante el período Bagaces que se da un aumento en el número de asentamientos llegando a 
ser más grandes que en el periodo anterior. Durante el período Sapoá varios sitios son 
abandonados, en mayor medida aquellos que se localizan tierra adentro, dándose un 
aumento en la extensión y densidad de artefactos en tres sitios costeros Las Piedras, San 
Jorge y Santa Isabel. Este patrón sugiere un cambio en el uso de los recursos ambientales, 
específicamente los del lago. Aunque Santa Isabel siguió siendo un centro regional durante 
este período, el centro del sitio se desplazó aproximadamente un kilómetro hacia el este, 
cerca de la orilla del lago. Siendo un sitio similar a Tepetate en el noroeste de Granada, con 
áreas centrales y con montículos alrededor de una plaza abierta. El sistema de asentamiento 
durante este período se estructuró en tres niveles jerarquía, en la parte superior estaba Santa 
Isabel, y un sitio como San Jorge, fue clasificado de segundo orden.  
 
En el caso de la investigación de Niemel (2003) sus datos señalan que los bienes 
extranjeros que pueden identificarse en la zona se limitan a la presencia de artefactos de 
obsidiana, sin embargo, durante este período eran distribuidos más ampliamente que 
durante el período Bagaces, lo que sugiere que eran más dinámicos los mecanismos de 
intercambio. De igual forma en esta zona se dieron cambios en la tecnología lítica y 





elaborada, para la investigadora es probable que estos cambios estén también relacionados 
con la migración de grupos mesoamericanos.  
 
En el Pacífico Norte costarricense durante el período Bagaces los asentamientos se ubican 
al pie de los cerros y los cementerios en las colinas o cerros, en áreas libres de inundación 
(Guerrero y Solís, 1997), los sitios funerarios presentan enterramientos articulados, 
secundarios con restos óseos cremados (Vázquez et al, 1994). En este período la forma de 
subsistencia es la caza, pesca, recolección y agricultura, al final del período inicia una 
transición entre la utilización de diseños incisos y los tipos policromos, y en la lítica se da 
un incremento en la utilización de metates y manos de moler (Barrientos y Pérez, 2005). 
Para el período Sapoá las poblaciones migrantes de habla chorotega llegaron por el suroeste 
de Nicaragua, el contacto foráneo está relacionado con cambios en los patrones de 
fabricación cerámica y la utilización de engobes blancos al norte y engobes naranja al sur. 
Se dan cambios en la distribución de los asentamientos, las poblaciones pudieron haberse 
fusionado en pueblos más grandes, lo que pudo estar acompañado del surgimiento de 
grupos de alto rango (Barrientos y Pérez, 2005). Las viviendas se colocan sobre cimientos 
de piedra o con montículos, también cambiaron los patrones funerarios, los cementerios se 
ubicaban en áreas particulares con los restos articulados, extendidos y decúbico (Guerrero y 
Solís, 1997). Se da un cambio significativo en el patrón de asentamiento, por el incremento 
en los diferentes tipos de sitios, distribuyéndose posiblemente en nichos costeros, ribereños, 
así como zonas con suelos de alta fertilidad, que se establecieron en distintas zonas 
ambientales, sugiriendo diferentes niveles de especialización productiva (Hoopes, 1992-
1993). 
 
Para el período Bagaces la Bahía Culebra, experimentó un aumento demográfico que se ve 
en la extensión de los sitios, casos como Nacascolo y Vídor cuyos pobladores consumieron 
artículos suntuarios provenientes del comercio de larga distancia con México y América 
Central. Las mesetas en las partes más altas de las tierras que se habían mantenido 
desocupados fueron utilizadas para la extracción de alimentos. Durante el período Sapoá 
hay una diferenciación entre los espacios habitacionales y los funerarios, a pesar de la 





se colocaban en posición flexionada. Además, se reporta la presencia de ciertos individuos 
con deformación craneal y limadura dental. En este período se da el advenimiento de 
nuevas tecnologías de manufactura y motivos iconográficos mesoamericanos, así como la 
aparición y el crecimiento de concheros en todos los sitios arqueológicos (Solís y Herrera, 
2011). 
 
Para el período Ometepe (1350-1550 d.C), en la zona de Granada, Salgado (1996) 
menciona que se da una continuación de los principales tipos decorados del periodo Sapoá. 
Los complejos cerámicos de las fases regionales de Sapoá y Ometepe tiene al Papagayo 
Policromo como su principal tipo policromático, y al Sacasa Estriado como el principal tipo 
con decoración plástica. Otros tipos, como Vallejo Policromo, Madeira Policromo, Luna 
Policroma y Castillo Grabado, son parte del complejo asociado a la última parte del periodo 
Sapoá y Ometepe. Durante el período Ometepe, en cuanto al patrón de asentamiento se da 
una disminución de los sitios en relación con el período anterior, en consecuencia, el 
estimado regional de población disminuye, el patrón de asentamiento se concentra en la 
costa del lago y se mantiene la jerarquía regional de tres niveles. Tepetate continúa como el 
centro principal de la región, y San Ignacio y El Rayo son los únicos sitios de segundo 
nivel, y los sitios restantes se clasifican como centros terciarios. Los sitios con acceso a 
productos extranjeros siguen siendo los mismos que durante el periodo Sapoá.  
 
Las investigaciones llevadas a cabo por Niemel (2003) en la zona de Rivas reportan que las 
cerámicas que definen el período Ometepe, por ejemplo: Vallejo, Madeira, Luna y Castillo 
Grabado, se recuperaron en frecuencias muy bajas, esto supondría una disminución en el 
número de sitios y por lo tanto en los niveles de población. Además, el área total de ocho 
sitios disminuyó del periodo Sapoá al Ometepe, mientras que solo dos sitios San Jorge y 
José Mercedes muestra un aumento. A pesar de la disminución en el número de sitios, la 
jerarquía regional mantuvo tres niveles, Santa Isabel parece haber permanecido como el 
centro regional, esto basado en la recuperación de materiales de Ometepe de los montículos 
en la parte central del sitio, y San Jorge se mantiene como un sitio secundario.  Los 





distribución de bienes extranjeros indica que los mecanismos dinámicos de intercambio 
estaban funcionando, la obsidiana llegaba de Guiñope e Ixtepeque. 
 
Durante el período Ometepe se nota una disminución de la población en algunas zonas del 
noroeste de Costa Rica como es el caso de Bahía Culebra, caso contrario ocurrió en Bahía 
Salinas. Asimismo, en la zona de la cordillera de Guanacaste, a la altura de Tilarán, hay un 
cambio en la dirección de la interacción de estos pueblos con otros de zonas aledañas, 
disminuyendo o cesando aquella con los pueblos de las tierras bajas de Guanacaste e 
intensificándose con de las tierras bajas del Caribe y el Valle Central. Las fuentes 
documentales hacen referencia a conflictos entre los distintos grupos que habitaban esta 
zona por el control del Golfo de Nicoya, lo que señala con mayor énfasis el interés por 
controlar importantes puntos de movilización, comunicación e intercambio (Ibarra y 
Salgado, 2010). Es durante este período que las islas del golfo van a participar de los 
intercambios locales, regionales e interregionales, siendo un centro de abastecimiento y 
transporte, la isla Chira fue el centro del sistema y eje del movimiento de mercancías 
(Creamer, 1982). En este período hay un cambio en los patrones funerarios que varía en la 
posición del cráneo y los huesos de los miembros de un individuo, estos van a ser 
colocados con o sin ofrendas bajo los asentamientos o hasta en lugares utilizados como 
basureros, no es frecuente encontrar rasgos de piedra que señalen la ubicación de las 
sepulturas (Guerrero y Solís, 1997). Además, se da una diversificación en el uso de la lítica, 
con un claro énfasis en la utilización de materias primas locales y una escasa presencia de 
obsidiana, ocurre un decaimiento en la producción de metates elaborados, pasando a una 
escultura de bulto antropomorfo con alter egos como representaciones de lagartos y felinos. 
Las casas son fabricadas con forma circular u ovaladas, colocadas en terrenos elevados o en 
montículos, las viviendas presentan en ciertos casos cimientos de piedra, muchas tienen 









3.3 Caracterización del intercambio entre el Valle Central y el Pacífico Norte 
 
3.3.1 Producción diferenciada de tipos cerámicos en la región del Pacífico Norte 
 
Para el caso de esta investigación es importante tener claro las zonas o regiones en el 
Pacífico Norte que han sido determinadas por investigaciones realizadas en el área como 
centros de manufactura de determinados tipos cerámicos policromos, lo que permitirá tener 
una mejor comprensión de cuáles son los lugares desde donde llegaron los artefactos 
cerámicos policromos que se encuentran en la zona de San Ramón. 
 
El trabajo realizado por Bishop y Lange (2013) plantea que existían una serie de escuelas 
cerámicas, que se ubicaban en zonas geográficas específicas, las que agrupaban a su vez 
varios tipos cerámicos. La idea de la existencia de dichas escuelas es que los artesanos 
pasaban el conocimiento del estilo y decoración entre los miembros de la comunidad. Por 
otro lado, las pastas con las que eran elaboradas estas cerámicas están compuestas por 
elementos, que permiten determinar la matriz de la que procede la arcilla y los otros 
sedimentos, mediante el Análisis Instrumental por Activación de Neutrones (INAA), lo que 
posibilita la identificación de grupos cerámicos que pueden ser correlacionados con una 
distribución geográfica a nivel regional. Ante esto Bishop y Lange (2013) proponen la 
























Mientras que en el caso de Dennett (2016), quien realiza sus investigaciones con el aporte 
de Bishop y Lange, propone una división de los distintos tipos cerámicos policromos en 
complejos cerámicos que tendrían una correspondencia con las Escuelas de Bishop y Lange 
(2013), de esta forma el Complejo Vallejo corresponde a la Escuela Vallejo Policromo, el 
Complejo Granada corresponde con las Escuelas Rivas Policromo y Rivas Bicromo II, el 
Complejo Mombacho corresponde con la Escuela Rivas Policromo, el Complejo Rivas 
Ometepe con las Escuelas Ometepe I y Ometepe II y un Grupo indefinido que agrupa a las 
cerámicas de estilo Usulután, así como a los policromos de Ulúa. 
 
Para Dennett (2016) el Complejo Granada, que Bishop y Lange (2013) ubicaron 
incorrectamente cerca de la ciudad moderna de Rivas, se encuentra realmente al norte del 
volcán Mombacho en la zona que ocupa la ciudad de Granada. El sitio Jalteva, parece haber 
sido el principal centro de producción de cerámica en la zona de Granada durante el 
período Bagaces (500-800 d.C.), lo que aún no se sabe es si este centro era una entidad 
singular o un grupo de pequeñas comunidades de manufactura. En cuanto a los tipos 
Papagayo Policromo y Pataky Policromo, Dennett (2016) indica que se producían versiones 
bastante estandarizadas de estas pastas en múltiples centros dentro de una zona más amplia 
de Granada-Mombacho, los cuales se convirtieron en los productos cerámicos más 
codiciados, imitados y emulados (junto con Vallejo) en la historia de la economía cerámica 
nicaragüense del Pacífico. Incluso agrega que el sitio Ayala, o un centro directamente 
afiliado a la zona de Mombacho, fue donde posiblemente se desarrolló el tipo Papagayo 
Policromo. Bishop y Lange (2013) indican que el tipo Bramadero Policromo se produce en 
la zona de Ometepe en Nicaragua, por el contrario, McCafferty, et al. (2007) sugieren que 
este tipo es el único que contiene moscovita; y podría ser una importación de Costa Rica. 
 
McCafferty y otros (2007) indican que los tipos y variedades policromos presentaban 
inclusiones minerales menores que los hacían distintivos, lo que sugiere un grado 
inesperado de especialización, con alfareros que usan recetas únicas para diferentes tipos, 
variedades y formas de artefactos que producían.  Mientras que Dennett (2016) indicó que 
es claro que existió una alta producción cerámica en el Pacífico de Nicaragua, ya que 





producción en masa de cerámicas, como es el caso del sitio Tepetate (ubicado al norte de la 
ciudad de Granada) donde se hallaron varios indicadores de producción como moldes de 
estatuillas, trozos de piedra pómez almacenados (utilizados para el temple), lo mismo que 
pigmentos (óxidos de color naranja y marrón) y piedras para bruñir o pulir; otro ejemplo de 
producción en masa es el caso del tipo Redwares en el sitio Jalteva. Lo que según la 
investigadora apunta a una economía cerámica local altamente centralizada, repleta de 
herramientas diseñadas únicamente para aumentar la eficiencia de fabricación y la 
estandarización del producto. 
 
3.3.2 Dinámicas de intercambio de la región Pacífico Norte 
 
La Gran Nicoya está formada por el istmo de Rivas en la costa norte (Rivas-Cabo Velas), y 
la costa en Nicaragua; el drenaje del río Tempisque y los alrededores del Golfo de Nicoya y 
sus islas en Costa Rica (Creamer, 1982). En el caso de Bahía Culebra, el sitio de Papagayo 
fue el primero excavado arqueológicamente por Claude F. Baudez entre 1957 y 1959 
(Baudez et al 1992; Baudez, 1967), impulsando así más trabajos de investigación en esta 
área, siendo el trabajo arqueológico de Frederick Lange en los años 1979 y 1980 el más 
extenso en la bahía de Culebra, éste consistió en una prospección de la zona seleccionada 
para un desarrollo turístico a gran escala (Lange y Abel-Vidor 1980). Lo que permitió 
registrar 60 sitios arqueológicos y los resultados además de brindar conocimientos sobre la 
vida precolombina, el nivel de complejidad social y el cambio social a través de los 
distintos periodos culturales y del importante papel que jugó la región en el intercambio de 
bienes hacía el Valle Central y las regiones del norte (Lange 1984). 
 
Los sitios del período Tempisque (500 a.C. – 300 d.C.) en la región de Managua 
participaron en intercambios con grupos tanto del norte como del sur, lo mismo que con los 
grupos ubicados en el noroeste de Costa Rica. En el caso de la región de Managua los 
grupos humanos que la habitaron durante este período manufacturaron cerámica Usulután 
(Lange et al. 2003), pero también es probable que participaran en algún tipo de intercambio 





Tiscapa, en ambos casos es posible que pasara la tecnología de cómo manufacturar los 
objetos entre estos grupos (Platz, 2014). 
 
Platz (2014) realizó su investigación en el sitio La Arenera, del período Tempisque, situado 
cerca la ciudad de Managua, Nicaragua; donde en el año 2000 realizaron excavaciones 
preliminares McCafferty y Salgado (2000), que recuperaron tipos de cerámica temprana, 
entre los que se incluyen Usulután y Rosales Esgrafiado, así como obsidiana foránea. Para 
2011 un proyecto de la Universidad de Calgary investigó la composición petrográfica de 
los tipos Usulután y Rosales Esgrafiado para determinar si eran o no de fabricación local. 
Los resultados mostraron que Rosales Esgrafiado fue importado probablemente de la región 
de Rivas, mientras que algunas muestras de Usulután fueron de fabricación local (Dennett, 
Platz y McCafferty 2011). El interés por la cerámica Usulután es que las formas de las 
vasijas sugieren un uso ceremonial, por lo que Platz (2014) considera que es válido 
preguntarse si los grupos en la bahía de Culebra negociaban directamente con los grupos de 
El Salvador y Honduras o, más bien, si llegó a estos sitios a través del intercambio dentro 
de la Gran Nicoya. La presencia de vasijas de mármol de Ulúa que se encuentran en los 
períodos más tardíos en sitios de la bahía de Culebra, incluyendo Puerto Culebra, 
Nacascolo, Vidor y Monte del Barco, apoyan la idea de que existió un intercambio con 
sitios fuera de la región de la Gran Nicoya. 
 
La composición mineral de la cerámica Usulután de la bahía de Culebra no es consistente 
con la mineralogía local. Snarskis (2013) ha sugerido que el Usulután de Loma Corral es 
estilísticamente similar a la de El Salvador, mientras que en las muestras del sitio La 
Arenera, la composición de la pasta es más sugerente de una manufactura en la región de 
Managua, lo cual definiría el intercambio entre los sectores norte y sur de la Gran Nicoya. 
Platz (2014) plantea como hipótesis que la ruta de intercambio más probable fue por tierra 
del Pacífico de Nicaragua al oeste de Costa Rica, aunque es posible un intercambio 
marítimo para lo cual es necesaria una investigación de sitios costeros en el Pacífico 
nicaragüense; ya Lange (1978) había sugerido la capacidad de construir embarcaciones por 
las poblaciones que habitaban la región de la Gran Nicoya para la navegación en el lago de 





Durante el período Tempisque también fueron intercambiados productos líticos, en el sitio 
de Loma Corral 3, hay una cantidad significativa de jade, que probablemente fue traída de 
Motagua en Guatemala (Guerrero, 2007). La presencia de colgantes hechos de lutitas, 
serpentinas, cuarzo y calcedonia encontrados en el sitio tuvo quizás alguna relación con los 
mismos tipos de materiales encontrados en Manzanillo. En muchos sitios de Gran Nicoya 
hay reportes de la presencia de jades, incluidos Las Huacas, Las Pilas, El Hacha, y Nosara, 
entre otros (Fonseca y Richardson,1978; Hartman,1907; Lange y Scheidenhelm,1972; 
Stone,1977; Guerrero,1982). La existencia de obsidiana en la bahía es explicada a través 
del intercambio con grupos intermedios en la región maya, ya que en Costa Rica no hay 
fuentes conocidas de obsidiana. En Manzanillo hay una cantidad significativa de obsidiana 
en forma de nódulos o núcleos, de la cual se crearon las lascas u otras herramientas líticas 
(Sánchez, 2010; Herrera y Solís, 2008).  
 
En el caso de la zona de Granada, Dennett (2016) determina que los patrones de 
producción, consumo y distribución en los sitios Jalteva como Tepetate, estaban orientados 
a la centralización de la producción y a su intercambio, aumentando en el período Sapoá 
(800-1250 d.C.) con la introducción del Papagayo Policromo como foco de la producción 
en masa. En el caso de Jalteva la producción de figuritas Papagayo fue distribuida en 
centros a lo largo del istmo de Rivas, incluyendo a los sitios Tepetate y Santa Isabel y en 
menor cantidad a lugares más distantes como Costa Rica.  
 
Dennett y McCafferty (2011) mediante su investigación en el sitio de El Rayo, que se 
encuentra en la península de Asese, que se extiende hacia el lago de Nicaragua en las 
afueras de la ciudad de Granada, determinaron a través del análisis petrográfico que el 
Vallejo Policromo es un producto de importación en el sitio, lo que también se había 
planteado para los sitios de Santa Isabel, Rivas y Tepetate, lo que los lleva a sugerir que la 
importación de artefactos Vallejo Policromo pueden provenir de una misma ubicación 
desde donde se intercambiaba hacía el Pacífico de Nicaragua de una manera intensa. Ante 
esto los investigadores plantean que la tecnología requerida para producir Vallejo de 
manera realista (templado de cenizas, resbalón blanco único y pintura gris perla) estaba más 





de producción, uno en Nicoya Costa Rica, ya que en el tipo Murillo Aplicado se puede 
observar la técnica de cerámica templada con cenizas (artefactos de intercambio de este 
tipo se han encontrado en el sitio Santa Isabel de Nicaragua), y el otro en Honduras, que 
utilizaba esa técnica en el tipo Tenampua Policromo (artefactos de intercambio de este tipo 
se encontraron en el sitio El Rayo), ampliamente producido y distribuido desde el valle de 
Ulúa en el norte hasta el valle de Comayagua, en el sur. 
 
Por su parte Dennett (2016) señala a la zona del golfo de Fonseca como la principal 
candidata para la elaboración de Vallejo, por razones como composición, estilo, patrones de 
distribución, pero hace hincapié en que aún se requieren más pruebas geoquímicas y 
petrográficas para evaluar su potencial. Además, menciona, que la producción parece que 
fue centralizada con la manufactura en masa de alfarería, a partir de fuentes geológicas 
circunscritas y un número limitado de centros que utilizan una receta de elaboración muy 
estandarizada. Para la investigadora la distribución de este tipo fue el golfo de Fonseca en 
el norte, Matagalpa al este y la península de Nicoya en el sur; por lo que menciona que los 
productores o intermediarios tuvieron acceso o participaron en múltiples redes. 
 
Para el año 800 d.C. también surge un patrón de relación de producción, consumo y 
distribución nuevo, entre la zona de Rivas-Ometepe y los grupos ubicados en el drenaje del 
río Tempisque y en el piedemonte del volcán Orosí. Los productos cerámicos Rivas-
Ometepe van a ser distribuidos hacia el sur del valle del Tempisque, en la península de 
Nicoya hasta bahía Culebra y áreas costeras más al norte a ambos lados de la frontera actual 
de Nicaragua como bahía Salinas (Dennett, 2016). 
 
Según explica Dennett (2016), durante la transición entre el período Bagaces y el Sapoá 
para el Pacífico de Nicaragua se tiene evidencia de un control más centralizado de la 
economía cerámica con una escala de producción incrementada, una disminución 
discernible de la competencia entre productores, una mayor estandarización de los 
productos, adopción de herramientas para aumentar la estandarización y disminuir el 
tiempo de fabricación, para obtener cada vez más productos en menos tiempo, menos 





podría entender como una producción claramente organizada para producir bienes con el 
objetivo de participar en las redes de distribución e intercambio. 
 
En la región sur de la Gran Nicoya, o sea en el territorio que hoy es Costa Rica, también se 
han encontrado pruebas del intercambio con Mesoamérica a través de la presencia de 
espejos de pirita. Considerados no solo como artículos ceremoniales y de estatus entre las 
élites, sino que también eran utilizados como instrumentos de adivinación religiosa durante 
los ritos para comunicarse con el mundo espiritual. Para Johnston (2001) la presencia de 
estos objetos en la Baja América Central puede deberse al resultado de la profanación de 
una tumba o a los “despojos de guerra” que ocurrieron en el área maya. Por lo que Dennett 
y Blainey (2016) consideran que la presencia de estos espejos de pirita con glifos mayas en 
la Gran Nicoya podría representar un intercambio en dichas circunstancias. 
 
Durante el período Policromo Tardío (período Ometepe en la nomenclatura actual) el Golfo 
de Nicoya, las islas y las comunidades costeras estaban unidos por la necesidad de recursos 
y por la distribución de los excedentes a través de redes de intercambio regional e 
interregional. Es así como informes del siglo XVI, especialmente los de Gonzalo Fernández 
de Oviedo y Valdés describen la isla Chira y el golfo de Nicoya como centros de transbordo 
y reabastecimiento para los viajeros (Creamer, 1983). 
 
Las excavaciones llevadas a cabo por Creamer (1983) en el sitio Vigilante Alta en la isla 
San Lucas y en Herramientas en la isla de Chira recuperaron materiales exóticos como 
serpentina, oro, obsidiana y jade, herramientas de piedra hechas de materiales no locales y 
cerámica policroma producida en sitios más al norte en la Gran Nicoya. Por lo que el golfo 
de Nicoya era parte de las redes comerciales que, se extendía desde Panamá a México. 
Mientras que, en esas redes de intercambio, Creamer (1983) plantea que la isla de Chira era 
un punto de trasbordo o una puerta de enlace para la reorientación de los excedentes de 
mercancías de las zonas de influencia de la región primero en Chira y luego en Nicoya 
donde se daba el intercambio de bienes más escasos o exóticos, y se distribuiría dentro de la 






Es posible que los habitantes de las islas participaran indirectamente en intercambios con 
zonas distantes. La ausencia de un sistema de redistribución sugiere que existía poca 
centralización política en la zona del Golfo de Nicoya, aunque más al norte en la Gran 
Nicoya, parece que existía un sistema de redistribución para la cerámica policroma con una 
centralización a nivel de cacicazgo. Sin embargo, las investigaciones de Creamer (1982) no 
permiten asegurar que las islas del golfo formaran parte de un sistema parecido. En el caso 
de Nicaragua, las crónicas de Oviedo reportan la existencia de mercados. 
 
Las islas pueden ser consideradas comunidades puentes, que según Hirth (1978) estos 
centros se desarrollan en zonas fronterizas donde existen redes activas de intercambio, que 
se ubican cerca de las vías naturales de comunicación o en la frontera entre zonas de 
diferentes tecnologías o diferentes niveles de complejidad social. La ubicación del golfo de 
Nicoya en la frontera sur de Mesoamérica como una vía natural (el golfo y el río 
Tempisque) facilitó el transporte. Creamer (1982) indica que los habitantes de las islas 
mantenían una organización sociopolítica no muy compleja, aunque trataban con grupos 
más organizados como los del llamado "cacique de Nicoya". Por lo que estos grupos 
isleños pudieron cooperar con los de Nicoya formando el componente marino del sistema 
regional, mientras que Nicoya actuó como foco de la región terrestre. 
 
Para Creamer (1992) esta red de intercambio pudo ayudar a mantener importantes 
relaciones sociales, donde la comunicación pudo servir para reforzar y mantener alianzas en 
la zona. Con la llegada de los europeos el sistema se desequilibró porque consumieron 
rápidamente todos los excedentes, colapsando la red de comunicación e intercambio. 
Detectar el comercio local ha sido mucho más difícil para arqueólogos, y especialmente en 
Costa Rica, donde los recursos son similares de una localidad a lo largo de la próxima. Sin 
embargo, existen una serie de artefactos que pueden servir para detectar el comercio a nivel 
regional como es el caso de las herramientas de basalto, como las manos y los metates, o la 
cerámica decorada que fue ampliamente intercambiada en Costa Rica. 
 
Es probable que las herramientas de piedra volcánica llegaran a las islas de la cordillera 





tales como manos y metates implica una relación de cambio estable para obtener esos 
artículos. En las islas se encontraron pocos fragmentos de cerámica policroma, lo que es un 
indicativo de que los objetos cerámicos fueron obtenidos de los centros de producción en la 
parte continental de la Gran Nicoya. Lo que sugiere que los habitantes de las islas fueron 
agentes en las redes de intercambio entre la cuenca del Tempisque y la región al este del 
golfo (Creamer, 1992). 
 
Según menciona Creamer (1992) la importancia de este sistema regional de intercambio se 
enfatiza en la variedad de elementos que lo conformaban, incluidos la cerámica, la lítica y 
los restos de fauna, o productos perecederos como alimentos y textiles. Las características 
del sistema de intercambio descrito para el Golfo de Nicoya son las de un sistema de 
reciprocidad y no de redistribución, aunque la redistribución puede haber sido la norma en 
las regiones adyacentes. Los centros de redistribución o los mercados estaban fuera de este 
sistema de intercambio. Para cada comunidad, las alianzas representarían la estabilidad del 
territorio, la capacidad de amortiguar la escasez de alimentos, y el acceso a bienes no 
locales. La comunicación que se produjo durante el intercambio habría facilitado el 
mantenimiento de estas alianzas, la deuda social y la disminución de la sospecha de lo 
desconocido. 
 
A partir del 900 d.C., como ya se ha mencionado, se da una intensificación en el 
intercambio de cerámicas policromas de la Gran Nicoya, según indican Ibarra y Salgado 
(2010) esta producción seguía la misma tradición iniciada entre 500, 800 y 900 d.C., por lo 
que deducen que fueron habitantes de la región, que probablemente eran hablantes de 
lenguas chibchas quienes las elaboraron. Las investigadoras revisan la distribución en el 
noreste de Costa Rica, y determinan que es mayor hacia el sur de Guanacaste, incluyendo el 
Valle del Tempisque y las áreas costeras de la Península de Nicoya, mientras que en la 
parte norte disminuye notablemente. 
 
En este período aparece policromos en sitios del Pacífico Central como Lomas Entierro 
(Solís y Herrera, 1992) y Pozo Azul (Corrales, 1992), el primero ubicado en del Río Grande 





Central (Ibarra y Salgado, 2010), y en algunos sitios del delta de Sierpe/Diquís como 
Palmar (Badilla, Quintanilla y Fernández, 1998), así como en la isla del Caño (Finch y 
Honetschlager, 1982-1983), de igual forma en el Valle Central se tiene documentada su 
presencia en sitios como Cenada (Blanco y Vargas, 1978), La Rivera (Valerio, 2001), La 
Itaba (León, 2009), Aguacaliente (Peytrequín y Aguilar, 2006), Guayabo (Aguilar, 1972), y 
del Caribe Central como Numancia (Stone, 1977), Las Mercedes (Hartman, 1901; Vázquez 
y Chapdelaine, 2008), Williamsbugh (Hartman, 1901; Corrales y Gutiérrez, 1986), y Nuevo 
Corinto (Hoopes et al., 2009), entre otros. 
 
Ibarra y Salgado (2010) indican que los movimientos de cerámica de la Gran Nicoya hacia 
el Pacífico Central y el Valle Central parece ser una actividad practicada aún en 1529, Juan 
de Castañeda afirma que los indígenas de la zona del Pacífico Norte y golfo de Nicoya 
llevan cerámica a los de la sierra, o huetares. Sin embargo, Castañeda no aclara si recibían 
algo a cambio los chorotegas o qué se les daba por su cerámica. Por lo que las autoras 
plantean que podría ser oro, ya que según las crónicas españolas aún en 1536 el cacique de 
Nicoya tenía posibilidades de obtener oro que entraba por el golfo de Nicoya. 
 
3.3.3 Dinámicas de intercambio entre el Pacífico Norte y San Ramón 
 
Mediante las investigaciones llevadas a cabo por Chávez (1994) se pudo determinar que del 
600 al 800 d.C. se aprecia en la zona de San Ramón una diversificación de la cerámica y la 
lítica se vuelve abundante, el bahareque se multiplica y hay un crecimiento en los sitios. 
Durante este período la cerámica incluye una muestra considerable de la región de la Gran 
Nicoya, que llegó mediante el intercambio, siendo un indicador de los contactos 
interregionales. Los tipos cerámicos más comunes durante este periodo son los policromos 
Mora, Papagayo, Birmania, Jicote y Galo. A partir del 600 d.C. se muestra la presencia de 
estructuras arquitectónicas hechas con cantos de río, montículos, basamentos circulares y 
rectangulares y calzadas como en los sitios Volio y Barranca, y otros sitios considerados 
principales, asociados a grandes remanentes de bahareque. Mientras que del 800 d.C. en 
adelante, Chávez (1994) menciona que se infiere un fuerte desarrollo social, los sitios 





asociadas a casas. La cerámica se diversifica aún más y las técnicas decorativas logran un 
gran desarrollo. Chávez (1994) menciona que se establece una relación con la región de 
Nicoya guiándose por la presencia de la cerámica policroma, se sugiere entonces que en 
este período en el que se dio un intercambio de productos, mediante el trueque, la cerámica 
encontrada corresponde a policromos tempranos y tardíos, lo que indica un largo tiempo de 
contacto.  
 
Para el caso de San Ramón y del área más Occidental del Valle Central, que también 
incluye los cantones de Grecia, Naranjo y Palmares, según las investigaciones de Aguilar 
(1972), Chávez (1991, 1994) y Murillo (2009, 2013, 2016), más allá de la cerámica 
policroma de Guanacaste no existen reportes de ningún otro artefacto que esté vinculado 
con regiones externas a ésta. Tomado en cuenta que este tipo de hallazgos se han 
presentado en otras zonas del país, podríamos tentativamente ofrecer la observación de que 
en la región mencionada este tipo de intercambio a larga distancia puede haber tenido una 
intensidad menor que en otras regiones, o que este tipo de actividad pudo no haberse dado 
en esta área de lo que hoy es zona Occidental del Valle Central. 
 
3.3.4 Productos que formaron parte del intercambio  
 
En cuanto al intercambio interregional las crónicas de los españoles durante la conquista 
dan cuenta de una serie de productos que formaban parte de las redes de intercambio entre 
las regiones de lo que hoy es Costa Rica. Gil Gónzalez Dávila en 1522, indicaba “…y 
después de venirme todos los señores dellos a ver y hechome presente oro y esclavos y 
comida como es su costumbre…”, otro relato de Juan Vásquez de Coronado expresa 
“rescatan los yndios que vienen mantas que traen, por chaquiras, agujas, lienzos, piden 
tigeras, machetes, cuchillos, hachas…” (Ibarra, 2002 [1990]:109). 
 
En el caso de las islas del golfo de Nicoya en el sistema de intercambio que se desarrolló 
algunos productos tuvieron mucho valor, como lo señala Oviedo (1976) en sus crónicas, 
entre ellos: árboles para teñir, hilo coloreado con tinta de moluscos, conchas y perlas, cera 





Nicoya participaron en el intercambio regional principalmente de lítica y cerámica. Todas 
las herramientas de piedra volcánica y de piedra metamórfica (microcristalina), fueron 
importadas a las islas, las fuentes más cercanas de esos materiales se encontraban al este del 
golfo. 
 
Como puede verse mediante las crónicas de la conquista y colonia se hace referencia a una 
serie de productos que eran intercambiados, entre ellos se encuentran productos de 
subsistencia como maíz, cacao, chayotes, plátanos, entre otros; materias primas como 
algodón, sal, pieles, tintes vegetales, hilazas teñidas con múrex; herramientas de trabajo 
como agujas, hachas, cuchillos, flechas, redes, tijeras y hachas; o bienes utilitarios como 
cerámica, mantas de algodón, petates, canastas, hamacas, peines, conchas, plumas, cuentas; 
se habla incluso del intercambio de prisioneros, o animales de gran tamaño como dantas y 
jabalíes (Ibarra, 2002 [1990]; Fonseca, 2003 [1992]). Creamer (1982) señala como 
productos intercambiados, a parte de la cerámica policroma, entre las islas de Chira y San 
Lucas, el Pacífico Norte y áreas de tierra adentro del territorio de Costa Rica, sal, telas 
teñidas, algodón, objetos de concha, piezas de oro, entre otros.  
 
Ibarra (1999) señala con respecto al intercambio de sal, que es posible, que cuando los 
panes de sal estuvieran listos fueron envueltos en hojas resistentes para impedir el paso de 
agua y permitir de esa manera que fueran trasladados a otras zonas. Los panes de sal 
provenían de la región del golfo de Nicoya, al igual que las perlas, explotadas por los 
chorotegas de la zona. Sin olvidar que éstos, a su vez estaban recibiendo bienes que 
provenían de los Huetares del Valle Central. 
 
Según datos etnohistóricos entre los cabécares, se consideraba al chancho de monte como 
un excelente bien para intercambiar. Stone (1961) menciona que se les adiestraba para que 
siguieran a sus dueños como perros, y que durmieran debajo de sus hamacas o a la par de 
una persona y para que sirviera de mascota a los niños; Ibarra (1999) interpreta que unas 
relaciones similares con este animal debieron mantener los Huetares del Valle Central; por 
lo que pudo ser parte de los bienes que se intercambiaban desde la región en estudio. Entre 





bobo, para Ibarra (1999) es probable que lo secaran para poder intercambiarlo; otros 
productos que podrían haber intercambiado los habitantes del Valle Central con otras 
regiones son las legumbres, hortalizas y la cera de abejas. Las crónicas también hacen 
referencia a que las redes de intercambio, que permitían el trasiego de dichos bienes, eran 
posibles por los caminos que unía diversos territorios y la capacidad de navegar utilizando 
balsas de gran tamaño que les permitía llevar a cabo largas travesías por rutas marítimas 
(Fonseca, 2003 [1992]). 
 
Si bien en el registro arqueológico la mayor parte de la evidencia de estos productos 
perecederos no sobrevive a las condiciones del clima tropical característico de nuestro país 
y de la zona investigada en particular, la presente investigación recurrirá a hacer uso de 
toda la evidencia disponible y de los modelos de la etnohistoria, para poder ir más allá de 
























4. Uso de la vajilla en las sociedades precolombinas 
 
La vajilla en las sociedades precolombinas fue utilizada tanto para compartir los alimentos 
con el grupo familiar alrededor del hogar como para el intercambio de comida con ‘los 
otros’ los extraños, donde a partir de grandes cantidades de comida se mostraba el poder, se 
hacían alianzas y se construían importantes tramas sociales (Jones, 2007).  
 
Jones (2007) señala que una comida es algo íntimo y cotidiano mientras que la fiesta tiene 
lugar en ocasiones especiales con personas que no vemos todo el tiempo y además 
consistían en rituales de reproducción social. Compara la fiesta con una red a través de la 
cual los extraños se pueden reunir para intercambiar ideas y bienes o llevar a cabo 
negociaciones.  
 
La "fiesta" describe formas de actividad ritual que involucra el consumo comunitario de 
alimentos y bebidas, los rituales de este tipo desempeñan muchos roles sociales, 
económicos y políticos importantes en las vidas de los pueblos de todo el mundo, sostiene 
Dietler (2001). Para este investigador las fiestas son inherentemente políticas y las 
caracteriza como un teatro de las relaciones políticas. 
 
Según Dietler (2001) las fiestas actúan con frecuencia como contextos nodales en los 
sistemas de intercambio regional articulados: la hospitalidad comensal es entre socios de 
intercambio, afiliados o líderes políticos, y proporciona la garantía para el intercambio de 
esposas, objetos de valor y otros bienes a través de una región, ya que define las fiestas 
como una fuerza instrumental tanto en la organización de la producción como en la 
estructuración de las relaciones sociales y el poder. 
 
Para Hayden (2001) el festín permite comprender una gama de dinámicas y procesos 
culturales que van desde la generación y transformación de excedentes hasta la aparición de 
desigualdades sociales y políticas. A partir de este tipo de celebraciones se crean una serie 
de tecnologías de prestigio que iban a formar parte del festín. Como el objetivo de las 





alimentos, además eran utilizados recipientes para servir y artículos de prestigio y de 
carácter ritual, también tiene un papel importante la arquitectura diseñada para llevar a cabo 
este tipo de actividades. El investigador marca una posible relación entre la cantidad, 
calidad y costo de los artículos utilizados y el grado de promoción y competencia 
involucrada en la fiesta. 
  
Las tribus Enga de Papúa Nueva Guinea utilizaron los festines como una forma de 
reparación de guerra, donde se daba un pago inicial de carne de cerdo cocida y luego del 
banquete se daba una serie de intercambios de cerdos vivos junto a otros bienes y objetos 
de valor, a partir de estos intercambios se restablecía la paz y el equilibrio del poder de esta 
manera se reactivaban los antiguos vínculos de intercambio con los enemigos y se crearon 
nuevos lazos (Wiessner, 2001). 
 
Para la tribu Akha de las montañas de Tailandia, indica Clarke (2001) las fiestas funcionan 
como mecanismos sociales que facilitan la creación y el mantenimiento de una red de 
apoyo, además proporcionan espacios para la competencia entre los grupos familiares 
extensos para controlar los recursos socioeconómicos básicos, como la tierra, el trabajo y la 
influencia política. El festín es parte integral de la dinámica de las relaciones de clanes y 
linajes, siendo algo así como una "institución", en el mismo sentido que el parlamento, o el 
sistema democrático que pueden ser utilizados y manipulados por individuos y grupos para 
efectuar cambios en la esfera sociopolítica. Para esta tribu no puede existir ningún evento 
religioso o secular que no esté acompañado por una fiesta, existen unas que son pequeñas 
donde solo se involucran pocas personas y se da el consumo ritual de una pequeña cantidad 
de comida, mientras que otras son enormes y participan cientos de personas y se consumen 
búfalos de agua, cerdos y pollos (Clarke, 2001). 
 
En el caso de las islas Marquesas de la Polinesia la fiesta era más un instrumento de 
competencia política que un medio para la comunicación social. Las fiestas se 
caracterizaron por incorporar a un gran número de consumidores y por incluir delicias o 
comidas rituales que incluían, por ejemplo: perros, o aves de corral, especies preciadas de 





pan fermentada bien envejecida. Para el caso de la aldea de Tikopia las investigaciones 
indican que las fiestas se llevaban a cabo en la casa de los antepasados, donde estos eran 
enterrados que luego de años de uso se fueron transformando en ‘casas santas’ que se 
utilizaban para los banquetes rituales (Kirch, 2001). 
 
Brown (2001) señala que en el caso de las aldeas mayas de Centroamérica el banquete era 
un componente fundamental de los rituales, donde los participantes podían adquirir deudas 
(regalos) que eran heredadas luego de su muerte. Las investigaciones en el sitio Cerén 
permiten inferir que los banquetes se realizaban en una estructura donde se realizaban parte 
de las actividades, además contaba con una casa cercana donde se preparaban los 
alimentos, un área de almacenamiento y una zona para banquetes al aire libre. La Estructura 
10 además de ser la única habitación pintada tenía un conjunto de artefactos como vasijas 
de servicio (aunque en un número relativamente bajo), mientras que en el área de la casa 
donde se preparaban los alimentos se hallaron gran cantidad de cuencos utilitarios con asas, 
lo que sugiere una mayor necesidad de transferir y transportar alimentos. La investigadora 
también señala que en la Estructura 10 fueron encontrados recipientes cerámicos rojos 
importados de San Andrés y otras cerámicas policromas que son para servir alimentos, 
dichas cerámicas están restringidas a esta área de la aldea. En cuanto a los alimentos 
utilizados durante el festín además de los de uso común como el maíz se preparaban 
comidas más exclusivas donde utilizaban ciervos, perros y una gran cantidad de semillas de 
achiote. Para Brown (2001) los banquetes llevados a cabo en Cerén pudieron ser un 
escenario social utilizado para la formación de alianzas entre este centro con los 
asentamientos más rurales de todo el valle.  
 
Ibarra (2012) hace referencia a la crónica de William Gabb, en la que describe a unos 
indígenas bribris que se organizaban para la construcción de una vivienda en 
reconocimiento por sus servicios se ofrecía una chichada, que era una fiesta donde se bebía 
chicha y el jefe se comprometía a prestarles servicios similares a los otros cuando lo 
requirieran. Según señala Ibarra (2012), Fernández de Oviedo relata que los indígenas en 
Nicoya, Valle Central y en las vertientes Atlántica y Pacífica utilizaban la chicha, bebida 





comunidad, ya fuera por haber participado en la construcción de una vivienda, en caso de 
guerra, al final de la siembra, durante la cosecha y en ceremonias funerarias. En el caso de 
los pueblos de Nicoya la chicha se alternaba con la bebida del cacao. También Oviedo hace 
referencia a la utilización de objetos de madera o arcilla que representaban seres 
sobrenaturales que eran utilizados durante las ceremonias, en las cuales tenía un papel 


































Inicialmente se había planteado que, para determinar si el intercambio de policromos entre 
el Pacífico Norte y la zona de lo que hoy es San Ramón fue a partir de un modelo de 
“emisario de élite” como el propuesto por Lange (1984), un modelo de distribución no 
centralizada como el que proponen Snarskis e Ibarra (1985), o por el contrario fue mediante 
un modelo diferente, se analizaría el material conformado tanto por el material recolectado 
por Chávez (1991-1992) como el recuperado por Murillo (durante las temporadas de campo 
2007 y 2016). Sin embargo, los materiales de la prospección realizada por Chávez (1991) 
fueron descartados, ya que dicha prospección se llevó a cabo de manera asistemática, 
mediante un recorrido por la ribera de los ríos Barranca, Grande de San Ramón, La Paz, 
San Pedro, Barranquilla y Jabonal, ubicando los sitios que encontraban en la hoja 
cartográfica, también contaron con información de vecinos para localizar algunos sitios. De 
los 47 sitios que fueron localizados por Chávez (1991), se seleccionaron 25 para hacer una 
recolección de materiales visibles en la superficie en un 10% del área total del sitio. Se 
seleccionaron los sitios que presentaban mejores condiciones para la recolección, o sea los 
que tenían más material a la vista. Con respecto al material recuperado en las calas que 
realizaron como parte de las excavaciones en los sitios Serafín, Chaparral, Virgencita, Tefo 
y Tilo, el informe de esta investigación no tenía datos suficientes que permitieran hacer 
comparaciones con las calas del sitio Barranca.  
 
5.1 Análisis cerámico 
 
Desde enero del año 2017 hasta mayo de 2018 se llevó a cabo el análisis en el Laboratorio 
de Arqueología de la Universidad de Costa Rica del material arqueológico recuperado en la 
temporada 2016 en el sitio Barranca en San Ramón, correspondiente a la Operación 3, que 
consistió en la excavación de calas estratigráficas (Murillo, Sol y Novoa 2018). A partir del 
mes de junio hasta octubre 2018 se inició la revisión del material policromo recuperado 
durante la temporada de campo del año 2013 correspondiente a la Operación 2, que fue 





mayor parte del material de los pozos ya se encontraba clasificado por lo que se procedió a 
clasificar el material de los pozos excavados durante la temporada 2016.  
 
El material cerámico policromo fue clasificado por tipo, utilizando para ello el trabajo de 
Abel-Vidor et al. (1987) que presentan una clasificación cerámica para la región de la Gran 
Nicoya, donde se definen los motivos, patrones decorativos, formas, pintura y modos, esto 
con el fin de determinar el tipo a la que pertenecen los materiales cerámicos. En los casos 
donde los fragmentos presentaron elementos característicos de una variedad determinada se 
procedió a clasificarlos también mediante esta categoría. Se debe tomar en cuenta que al 
contarse con fragmentos pequeños fue difícil realizar una clasificación de tipo y variedad, 
ya que en la mayoría de los casos no se tienen los elementos suficientes para determinar la 
variedad de esos fragmentos. También se procedió a definir los porcentajes presentes de 
cada tipo y de cada variedad para el sitio Barranca.  
 
En cuanto a la superficie se analizó el tipo de acabado de la superficie, los colores de 
pintura utilizada en las decoraciones y se buscó en la medida de lo posible identificar 
dibujos o formas, además el uso de engobe y el color del mismo, esto es importante ya que 
según Bishop (1993) la cerámica de engobe blanco es representativa de la producción 
cerámica del sector norte, siendo uno de los tipos más representativos el Papagayo 
Policromo, mientras que la cerámica de engobe café claro o salmón fue producida en el sur, 
donde se encuentran tipos como el Mora Policromo, el Birmania Policromo, entre otros. 
Morales (1991) señala que la utilización de engobe es un valor tecnológico que sella e 
impermeabiliza superficies, además de darle a las vasijas un aporte estético que mejora la 
visualización y el tacto en los recipientes. 
 
En los fragmentos policromos también se determinó el desgaste que se relaciona con la 
pérdida o conservación de los acabados de la superficie, Schiffer (1991) explicó que el 
desgaste puede darse por tres tipos de agentes: químicos, físicos o biológicos. Además, se 
definió el uso de pastillaje relacionado con la presencia de figuras modeladas que pueden 






También fueron separados y contabilizados los fragmentos ahumados, ya que como indica 
Morales (1991) estos se asocian a actividades culturales en las cuales el calor estuvo 
presente; dejando como resultado una decoloración en alguna o ambas superficies de la 
vasija; diferenciando entre los artefactos que se ahumaron al momento de cocerse o 
aquellos que fueron utilizados para cocinar o los fragmentos que tuvieron una exposición 
posterior al calor mediante, por ejemplo, a una quema o incendio. De igual manera se 
registró la presencia de fragmentos con muescas que Lothrop (1926) llama "sinkers" y los 
asocia con fragmentos reelaborados, que fueron modificados para funcionar como pesos 
para ser usados en redes de pesca; y de igual forma los fragmentos con bordes desgastados 
y de contorno semi redondeado que presentan una forma circular o semicircular, que fueron 
descritos por Baudez (1967). 
 
El análisis de tipo modal permitió clasificar la muestra en base a atributos significativos, en 
el caso de los fragmentos policromos hallados en la zona de San Ramón, la mayor parte 
corresponde a cuerpos, sin embargo, un pequeño grupo pudo ser clasificado como bordes, 
bases, soportes que permitieron determinar la forma del artefacto al que pertenecían y 
definir así el tipo de función que tendrían como parte de la vajilla. Para lograr este objetivo 
se procedió a dibujar los bordes, los que fueron orientados y se determinó el tipo de 
artefacto al que pertenecieron, a los que estaban mejor conservados también se les tomaron 
fotografías.  
 
La morfología de las vasijas es determinada por las funciones y necesidades que ayudaron a 
satisfacer, de esta manera ciertas formas de vasijas pueden ser correlacionadas con ciertas 
funciones. Rice (2006) [1987] señala que una de las relaciones más antiguas, pero 
igualmente explícitas en el campo de los estudios de cerámica es la que existe entre la 
forma de un vaso y su función, por lo que un recipiente de cerámica abierto bajo se llamará 
cuenco, por analogía a los cuencos en las cocinas modernas. León (1986) señala que las 
formas de los bordes, cuerpos, bases y asas, así como la decoración un artefacto cerámico 
pueden ser modificados, sin que esto interfiera con la función o funciones para las que 






La forma y la función de un objeto van a interrelacionarse constantemente, debido a que 
existe un condicionamiento natural de los objetos, ante esto Nuñez (1984) nos explica, por 
ejemplo, que no puede existir una forma plana para contener líquidos. Un recipiente que sea 
utilizado para contener líquidos debe ser cóncavo, nunca plano ni convexo, pero su 
capacidad puede expresarse en forma ovalada rectangular, cilíndrica, esférica con una gran 
gama de variaciones intermedias, que se interponen por modalidad cultural o por exigencias 
funcionales adicionales. Por lo tanto, van a existir funciones primarias, aquellas para las 
cuales un objeto fue creado y funciones secundarias que corresponden a otro uso o usos que 
se les dio. 
 
Según León (1986) las frecuencias con las que presentan las formas de vasija dentro de los 
sitios arqueológicos deben ser reflejo de su función, de esta manera la forma y el tamaño de 
las vasijas son las características más utilizadas en la determinación del uso, mientras que la 
clasificación por formas basada en características visuales sirve para relacionar uso y 
función, se separan de acuerdo a formas restringidas o exversas con ausencia o presencia de 
cuello. En el caso de las vasijas se obtienen datos en cuando de facilidad de acceso a 
contenidos, diámetro del borde y longitud del cuello para definir si se trata por ejemplo de 
ollas. También se puede ver la estabilidad de las vasijas, por ejemplo, en el caso de las 
usadas sobre fogones tienen bases redondeadas o de tipo ovoide y las que son transportadas 
y colocadas sobre superficies planas, poseen bases cóncavas o con soportes. 
 
En el caso del engobado, pulido o alisado de la cerámica Lischka (1978) lo relaciona a 
vasijas usadas para contener alimentos no líquidos que por su contextura se podrían adherir 
a sus paredes, el adecuado tratamiento de la superficie disminuye tal situación. Feiman y 
otros (1981) indican que todo mayor costo de producción o grado de trabajo empleado que 
se observa en determinadas clases de vasijas está asociado más frecuentemente con 
actividades públicas o religiosas que con actividades domésticas. 
 
Solís (1991) plantea que existen cuatro rasgos que van a definir las características 
funcionales de las vasijas cerámicas: cocción, transporte y conservación de líquidos, 





apertura del orificio amplio, con una alta pérdida de calor con el escape fácil y constante 
del vapor, mientras que la rápida necesita ollas con orificio restringido para la elevación 
rápida de la temperatura. Las vasijas utilizadas en transporte y conservación de líquidos 
tienen el orificio restringido o muy restringido y el cuello alto para evitar el derrame, borde 
y labio exverso para mayor facilidad de verter el contenido y el tratamiento de la superficie 
externa e interna es mucho mejor conservado para sellar la porosidad de las paredes. Los 
artefactos utilizados para el almacenaje mantienen las características de las ollas de cocción 
rápida sin embargo no presentan las mismas huellas de uso indicativas directas para 
valorarlas como de uso exclusivo para tal tarea, estás presentan huellas de uso localizadas 
en el vértice interno del labio y en las paredes de mayor restricción del orificio esto consiste 
en ralladuras y erosión que provocó el desgaste de la capa engobada. Mientras que las 
vasijas utilizadas para el servicio son escudillas, cuyo diámetro es igual o mayor que su 
altura, pero no llegan al extremo de plato, fueron elaboradas probablemente para contener 
una porción de alimentos para el consumo inmediato en el grupo doméstico. Finalmente, 
los artefactos para consumo directo son los platos o escudillas simples. 
 
Rice (2006) [1987] determina tres principales características para definir el uso de un 
artefacto cerámico, estas son: almacenamiento, procesamiento, y transferencia. Las cuatro 
propiedades principales relacionadas con el uso de los recipientes de cerámica están 
directamente relacionadas con la forma: capacidad, estabilidad, accesibilidad de los 
contenidos y transportabilidad o facilidad de movimiento.  
 
En cuanto al tratamiento de la superficie, Rice (2006) [1987] indica que puede modificarse 
para reducir la permeabilidad de los recipientes destinados al procesamiento y servicio de 
los alimentos. Los esmaltes son el ejemplo más extremo de las superficies resbaladizas o 
bruñidas que pueden retrasar la penetración, al crear una superficie densa de partículas finas 
y compactadas; esto disminuye la penetración de las salpicaduras en las paredes del 
recipiente y facilita la limpieza. En cuanto al desgaste señala que es más probable que se 
produzcan daños en las superficies de los recipientes durante el procesamiento de los 
alimentos debido a la agitación, raspado, mezclado, trituración o golpeteo del contenido de 





decir desgaste son la base interior, los lados interiores. El desgaste al interior de los 
recipientes deja estrías, picaduras o áreas irregulares erosionadas. También la limpieza de 
los recipientes con arena puede dejar algunas marcas o erosión en la superficie. En relación 
con la presencia y ubicación de los depósitos de hollín y nubes de fuego en los lados 
exteriores y la base de recipientes, Rice (2006) [1987] explica que estás son claras 
indicaciones de uso en la cocina u otras actividades relacionadas con el fuego. Si el hollín 
se produce principalmente en los costados de un artefacto, desde el centro de la base hasta 
el diámetro máximo o cerca del mismo, es probable que el recipiente haya sido colocado en 
el fuego.  
 
Rice (2006) [1987] menciona que los artefactos de servir y comer varían según el número 
de personas que participan, generalmente son abiertos para facilitar el acceso y la 
visibilidad de este, pueden tener una base plana o soportes que le den estabilidad. Las asas 
pueden servir tanto de decoración como para agarrar el recipiente caliente cuando se 
transporta o cuando se sirven los alimentos. Mientras que los artefactos con cuello y 
orificio restringido son utilizados para contener líquidos para facilitar su transferencia, 
evitando que el agua se derrame durante el transporte y también para controlar el vertido. 
Además, debido a que los recipientes para servir usualmente son para comer en compañía 
de muchas personas, estos pueden exhibir acabados superficiales finos y con decoración.  
 
Es importante recalcar que durante el análisis lítico se prestó atención por si aparecía 
material y/o artefactos importados, aunque durante el análisis preliminar no se detectó la 
presencia de ninguno de estos, se tomó en cuenta durante todo el análisis por si aparecían 
ya que brindarían información importante para los objetivos de esta investigación. 
 
5.2 Análisis de los patrones de distribución de la cerámica policroma  
 
A partir de octubre de 2018 se revisaron los materiales recuperados durante la prospección 
sistemática de 2007, estos materiales ya habían sido analizados por lo que solo se procedió 
a comparar la base de datos con los materiales policromos que se encuentran en el 





determinaron los porcentajes de fragmentos policromos de cada uno de los 14 sitios que 
tenía presencia de estos.  
 
Los sitios que tenían presencia de cerámica policroma fueron comparados según fueran   
principales o secundarios, para determinar diferencias en su distribución, para esto se 
utilizaron los trabajos de Murillo (2009) y de Bergoeing y Murillo (2013) donde 
determinan la población de los sitios de la zona de San Ramón durante la fase Cartago y la 
jerarquía de los mismo. 
 
En el caso del sitio Barranca con la información obtenida de los pozos de prueba fue 
posible elaborar un mapa del sitio Barranca para observar las concentraciones de la 
cerámica policroma, para definir si era distribuida solo en los espacios definidos para la 
élite, mediante los rasgos arquitectónicos presentes, como es el caso del montículo principal 
o la plaza, o si por el contrario su distribución se concentraba en otras zonas o por el 
contrario se distribuía a lo largo del sitio.   
 
Para evaluar la relación entre los porcentajes de cerámica foránea y los sitios ubicados 
cerca de la desembocadura del río Barranca, a dichos porcentajes se les determinará el error 
estándar y los niveles de confianza (Drennan, 2009), a partir de esos resultados se 
construirán gráficos de bala que permite determinar si las medias de los datos obtenidos 
para cada sitio poseen porcentajes de confianza que permitan asegurar que las cantidades de 
cerámica de los sitios más cercanos a la desembocadura del río Barranca son mayores. 
Posteriormente utilizando los porcentajes de cerámica del Pacífico Norte presentes en los 
distintos sitios y su distancia en kilómetros a la desembocadura del río Barranca se 
construirá un gráfico de regresión que nos permita determinar la probabilidad de que los 
sitios más cercanos a la desembocadura del río Barranca son los que presentan mayores 
porcentajes de cerámica foránea. Esto con el fin de corroborar el planteamiento de 
Bergoeing y Murillo (2012) de que la cerámica policroma de la región de Gran Nicoya 






Finalmente, los datos obtenidos fueron ponderados a la luz del modelo de intercambio de 
“emisario de élites” y del modelo de distribución no centralizada, para poder proponer en 
base a los resultados analizados cuál fue el modelo que explica el tipo de intercambio que 






















6. Resultados y análisis 
 
 
Los fragmentos de cerámica policroma que fueron utilizados en la presente investigación 
son parte de los materiales recuperados del proyecto “Cambio social precolombino en San 
Ramón de Alajuela y sus alrededores”, que tiene como objetivo la reconstrucción de la 
trayectoria de cambio social precolombino en la zona de San Ramón de Alajuela (Murillo 
2010, 2011). Dicha investigación se ha realizado en dos etapas, la primera a nivel regional 
(2007-2012) y la segunda etapa a escala de asentamiento (2012-2018) en el sitio Barranca 
(A-372 Ba) en Piedades Sur de San Ramón de Alajuela. 
 
El proyecto inicia en 2007 con una prospección regional, completa y sistemática que cubrió 
un área de 110 Km², gracias a ella se pudo determinar la localización de asentamientos y 
realizar estimaciones de densidad poblacional a escala regional, de aldea y de caserío para 
cada periodo precolombino (Murillo 2010, 2011). 
 
Mientras que el proyecto en su escala de asentamiento se llevó a cabo en el sitio Barranca, 
que cuenta con empedrados y montículos de tierra rodeados de cantos rodados, es una de 
las tres aldeas que realizaron más actividades festivas ceremoniales y una de las aldeas que 
tuvo más acceso a material de intercambio con la región del Pacífico Norte (Murillo, Sol y 
Novoa 2018). 
  
En el sitio Barranca se han realizado dos temporadas de campo conformadas por tres 
operaciones distintas. La Operación 1 fue un levantamiento planimétrico del asentamiento, 
la Operación 2 consistió en pozos de sondeo cada 10 m y la Operación 3 la excavación de 
calas estratigráficas. Las dos primeras operaciones se realizaron en su mayor parte en la 
temporada 2013, completándose en 2016, año en que también se realizó el trabajo de 
campo de la tercera operación (Murillo, 2009). 
 
En el informe de Murillo, Sol y Novoa (2018) se indica que en el levantamiento 
planimétrico para obtener curvas de nivel y rasgos arquitectónicos se empleó la técnica de 





una cuadrícula en sentido este-oeste en un área de 26.000 m2 para la excavación de los 
pozos de sondeo. En el sitio se llevaron a cabo 227 pozos de pala, cada 10 m en forma de 
cuadrícula, en un área de aproximadamente 5 ha que abarca el sector central, los cuales 
fueron excavados hasta suelo estéril. Lo que permitió detectar altas proporciones de 
material arqueológico, que se estudiaron más a fondo por medio de la excavación de 9 calas 
estratigráficas con dimensiones de 1.5 x 1.5 m, ubicadas para que cubrieran algún sector de 




























6.1 Zona de San Ramón: Presencia y distribución de cerámica policroma 
 
Mapa 6.1 













Los fragmentos policromos recuperados durante la prospección sistemática (2007) 
corresponden a 14 de los sitios que fueron parte de la investigación y estuvieron poblados 
durante la fase Cartago. Los sitios que presentaron mayores porcentajes de fragmentos 
policromos fueron: Nela con un 6,06%, Brealey con 4,26%, San Juan Norte con 2,86% y 
Piedades Norte con 1,67%; sin embargo, estos sitios presentan muestras muy bajas, por lo 
que los altos porcentajes son un efecto de la muestra y es posible que existiera un sesgo en 
su recolección.  
 
Tabla 6.1 
Frecuencia de fragmentos de cerámica policroma por sitio arqueológico durante la fase 
Cartago. 






Nela 31 2 6,06 
Barranca 1119 8 0,53 
Cafetal Rodríguez 718 2 0,28 
Curva de Río 303 3 0,98 
Calle Araya 280 0 0,00 
Río La Paz 367 4 1,08 
Piedades Norte 59 1 1,67 
San Juan 695 2 0,29 
Tejar 199 1 0,50 
Quebrada Volio 425 2 0,47 
San Juan Norte 35 1 2,86 
Chaparral 548 2 0,36 
Sol Naciente 250 1 0,40 
San Roque 466 0 0,00 
Brealey 45 2 4,26 





A los márgenes de error de cada uno de los sitios se les sacó el nivel de confianza al 99, 95 
y 80 por ciento. Al observar los datos de los sitios con mayores porcentajes de policromos, 
podemos notar que los márgenes de error son demasiado amplios. 
 
Tabla 6.2 
Comparación de niveles de confianza para los porcentajes de policromos de sitios 
arqueológicos durante el Periodo Cartago. 
Sitio  Nivel de confianza  
 80% 95% 99% 
Nela 6,06 ± 5,40 % 6,06 ± 8,39 % 6,06 ± 11,22 % 
Barranca 0,53 ± 0,28 % 0,53 ± 0,43 % 0,53 ± 0,57 % 
Cafetal Rodríguez 0,28 ± 0,24 % 0,28 ± 0,37 % 0,28 ± 0,49 % 
Curva de Río 0,98 ± 1,26 % 0,98 ± 1,92 % 0,98 ± 2,52 % 
Río La Paz 1,08 ± 0,69 % 1,08 ± 1,05 % 1,08 ± 1,38 % 
Piedades Norte 1,67 ± 2,16 % 1,67 ± 3,34 % 1,67 ± 4,44 % 
San Juan 0,29 ± 0,26 % 0,29 ± 0,39 % 0,29 ± 0,51 % 
Tejar 0,50 ± 0,62 % 0,50 ± 0,96 % 0,50 ± 1,26 % 
Quebrada Volio 0,47 ± 0,42 % 0,47 ± 0,65 % 0,47 ± 0,85 % 
San Juan Norte 2,86 ± 3,65 % 2,86 ± 5,66 % 2,86 ± 7,57 % 
Chaparral 0,36 ± 0,33 % 0,36 ± 0,51 % 0,36 ± 0,67 % 
Sol Naciente 0,40 ± 0,5 % 0,40 ± 0,8 % 0,40 ± 1 % 
Brealey 4,26 ± 3,8 % 4,26 ± 5,9 % 4,26 ± 7,82 % 














Gráfico de bala donde se incluyen los sitios que tienen presencia de cerámica policroma 
durante la fase Cartago. 
 
Elaboración propia con datos de Murillo (2009). (RLP: Río la Paz, CR: Cafetal Rodríguez, B: Barranca, Br: 
Brealey, V: Volio, Ch: Chaparral, N: Nela, CRo: Curva de Río, PN: Piedades Norte, QV: Quebrada Volio, SJ: 





Es por esto que se decidió juntar los sitios más pequeños donde se incluyó a Nela, Brealey, 
San Juan Norte y Piedades Norte, en una categoría denominada casas aisladas para contar 
así con una muestra más grande. A esta nueva categoría se le determinó el margen de error 
y el nivel de confianza al 99, 95 y 80 por ciento. Estos nuevos datos se utilizaron para 
elaborar un nuevo gráfico de bala. 
 
Tabla 6.3 
Comparación de niveles de confianza para los porcentajes de policromos de sitios 
arqueológicos y casas aisladas durante el Periodo Cartago. 
Sitio  Nivel de confianza  
 80% 95% 99% 
Barranca 0,53 ± 0,28 % 0,53 ± 0,43 % 0,53 ± 0,57 % 
Cafetal Rodríguez 0,28 ± 0,24 % 0,28 ± 0,37 % 0,28 ± 0,49 % 
Curva de Río 0,98 ± 1,26 % 0,98 ± 1,92 % 0,98 ± 2,52 % 
Río La Paz 1,08 ± 0,69 % 1,08 ± 1,05 % 1,08 ± 1,38 % 
San Juan 0,29 ± 0,26 % 0,29 ± 0,39 % 0,29 ± 0,51 % 
Tejar 0,50 ± 0,62 % 0,50 ± 0,96 % 0,50 ± 1,26 % 
Quebrada Volio 0,47 ± 0,42 % 0,47 ± 0,65 % 0,47 ± 0,85 % 
Chaparral 0,36 ± 0,33 % 0,36 ± 0,51 % 0,36 ± 0,67 % 
Sol Naciente 0,40 ± 0,5 % 0,40 ± 0,8 % 0,40 ± 1 % 
Volio 1,32 ± 0,55 % 1,32 ± 0,84 % 1,32 ± 1,11 % 
















Gráfico de bala donde se incluyen los sitios que tienen presencia de cerámica policroma 
durante la fase Cartago. 
 
Elaboración propia con datos de Murillo (2009). (RLP: Río la Paz, CR: Cafetal Rodríguez, B: Barranca, V: 
Volio, Ch: Chaparral, CRo: Curva de Río, QV: Quebrada Volio, SJ: San Juan, SN: Sol Naciente, T: Tejar, 
CA: Casas aisladas). 
 
 
Posteriormente se utilizaron los datos de presencia de policromos en cada uno de los sitios 
y se elaboró un gráfico de regresión donde se relacionó el porcentaje de policromos 
presentes en cada aldea precolombina y la distancia en kilómetros hasta la desembocadura 

















Hay una débil y baja correlación de orden entre la distancia a la desembocadura del río 
Barranca y el porcentaje de cerámica policroma presente en los sitios de la zona de San 
Ramón. (F=0,143, p=0,715). (Fig.6.3) 
 
Esta relación entre porcentaje de policromos y distancia al río Barranca (Bergoeing y 
Murillo, 2012) tampoco se observa cuando vemos el mapa de los sitios y el porcentaje de 
policromos que tiene cada uno, ya que los sitios no siguen un patrón en relación con la 
distancia a la desembocadura del río Barranca. Varios de los sitios que tienen presencia de 
policromos presentan porcentajes similares de estos. Al analizar los datos obtenidos no se 
puede determinar la existencia de una correlación entre la distancia de las aldeas a la 
desembocadura del río Barranca y el crecimiento de este a oeste de las proporciones de 
cerámica policroma que se encuentran en las aldeas de la zona de San Ramón.   
 
Para el período del 900-1550 d.C. San Juan es el asentamiento más extenso y densamente 
poblado de la región, seguido por Cafetal Rodríguez, asentamientos de tercer orden serían 
Volio y Chaparral y de cuarto orden Barranca, Curva de Río, Río La Paz y Tacaco 
(Murillo, 2009, - Bergoeing y Murillo, 2013). Como podemos observar a pesar de que el 
sitio San Juan es el asentamiento más extenso y poblado para este período, no es el que 
presenta el porcentaje más grande de policromos, mientras que las viviendas dispersas 
presentan un porcentaje alto de policromos (1,22%), que solo es superado por el porcentaje 
que presenta la aldea Volio.  
 
Tabla 6.4 
Población que presentan los sitios que tienen presencia de policromos durante la fase 
Cartago.  
Sitio Población Porcentaje de Policromos 
Barranca 63-126 0,53 
Cafetal Rodríguez 157-314 0,28 
Curva de Río 30-59 0,98 
Río La Paz 41-81 1,08 





Chaparral 69-139 0,36 
Volio 95-191 1,32 
Casas aisladas  1,22 
 
 
A partir de los datos analizados podemos determinar que la distribución de la cerámica 
policroma no está relacionada con la jerarquía de los asentamientos precolombinos de la 
zona de San Ramón. Dado que, en la aldea principal de la región, San Juan, no existe una 
presencia alta de cerámica de la Gran Nicoya, respecto a otras aldeas de rango inferior, nos 
indica que el control de estas cerámicas parece no haber estado relacionado con las élites. 
La segunda aldea en importancia es Cafetal Rodríguez y tiene una presencia similar de 
cerámica policroma que la aldea principal, mientras que una aldea más pequeña para este 
período como es Volio tiene una mayor presencia de cerámica policroma, lo mismo que 
Barranca, Curva de Río y Río La Paz, incluso casas aisladas presentan una presencia 
proporcionalmente importante de cerámica policroma durante la fase Cartago.  
 
6.2 Sitio Barranca: Calas estratigráficas 
 
Desde enero del año 2017 hasta mayo de 2018 se llevó a cabo el análisis en el Laboratorio 
de Arqueología de la Universidad de Costa Rica del material arqueológico recuperado en la 
temporada 2016 en el sitio Barranca en San Ramón, en los meses de enero y febrero, que 
corresponde a la Operación 3, que consistió en la excavación de calas estratigráficas. Para 
la estimación de las proporciones de policromos se utilizaron únicamente los datos de cada 
cala para los estratos que contenían policromos. 
 
La clasificación cerámica realizada permitió, identificar los tipos locales y determinar la 
presencia de fragmentos cerámicos policromos de la Gran Nicoya, que fueron un 0,75% en 
relación con el total de fragmentos recuperados de la fase Cartago y Curridabat. La cala que 
presenta un porcentaje mayor de fragmentos policromos es la Cala 2 con 2,09%, mientras 
que la Cala 1 presenta el menor porcentaje de fragmentos policromos con 0,46%. Es 
importante aclarar que en la Cala 5 no hay reportes de presencia de ningún fragmento de 














Frecuencia de fragmentos de cerámica policroma por cala estratigráfica 






1 1529 7 0,46 
2 479 10 2,09 
3 2345 17 0,72 
4 2457 32 1,30 
5 2403 0 0,00 
6 298 3 1,01 
7 4987 35 0,70 
8 3348 29 0,87 
9 148 2 1,35 
 
A nivel general, de las calas analizadas, los policromos recuperados en un 45,19% 
corresponden al tipo Papagayo, un 18,52% al tipo Mora, mientras que el menor porcentaje 
es al tipo Birmania con un 2,22%. En el caso de los fragmentos no diagnósticos hay un 
porcentaje de 34,07%.  
 
Tabla 6.6 
Frecuencia de fragmentos cerámicos policromos por tipo cerámico. 




Birmania 3 2,22 
Papagayo 61 45,19 
Mora 25 18,52 
No diagnóstico 46 34,07 






En cuanto a la variedad, solamente fue posible clasificar 10 fragmentos, de estos 4 
corresponden al tipo-variedad Mora Mono, 2 a Mora Chircot y 4 a Papagayo Culebra. En 
relación con el total de fragmentos del tipo Mora Policromo un 16% corresponde a la 
variedad Mono y un 8% a la variedad Chircot. Mientras que del total de los fragmentos del 
tipo Papagayo Policromo un 6,56% corresponden con la variedad Culebra. Tanto la 
variedad Mono como la Culebra son variedades tempranas de dichos tipos cerámicos. 
 
Tabla 6.7 
Frecuencia de fragmentos cerámicos policromos por variedad cerámica. 




Mora Mono 4 16,00 
Mora Chircot 2 8,00 
Papagayo Culebra 4 6,56 
 
 
6.3 Sitio Barranca: Pozos de pala 
 
A partir del mes de junio del año 2018 se inició la revisión del material policromo 
recuperado durante la temporada de campo del año 2013 correspondiente a la Operación 2, 
que fue finalizada durante la temporada de campo de 2016. A diferencia del material de las 
calas la mayor parte del material de los pozos ya se encontraba clasificado por lo que se 
procedió a clasificar el material de los pozos excavados durante la temporada 2016.  
 
La clasificación cerámica realizada permitió determinar la presencia de fragmentos 
cerámicos policromos de la Gran Nicoya, que fueron un 0,55% en relación con el total de 
fragmentos recuperados de la fase Cartago. Posteriormente se procedió a separar los 
fragmentos policromos para clasificarlos por tipo y variedad (en los casos fuera posible 
determinarla). A nivel general con respecto al tipo cerámico el mayor porcentaje 





con un 18,31% y el Birmania con un 9,15%; mientras que los porcentajes más bajos 
corresponden al Jicote con un 3,52% y al Altiplano con un 1,41%. En el caso de los no 
diagnósticos corresponden a un 23,94%. 
 
Tabla 6.8 
Frecuencia de fragmentos cerámicos policromos por tipo cerámico. 




Altiplano 2 1,41 
Jicote 5 3,52 
Birmania 13 9,15 
Papagayo 62 43,66 
Mora 26 18,31 
No diagnóstico 34 23,94 
Total 142 100,00 
 
En cuanto a la variedad, solamente fue posible clasificar 8 fragmentos, de estos 1 
corresponde al tipo-variedad Mora Mono, 1 a Mora Chircot y 6 a Papagayo Culebra. En 
relación con el total de fragmentos del tipo Mora Policromo un 4,35% corresponde a la 
variedad Mono y un 4,35% a la variedad Chircot. Mientras que del total de los fragmentos 
del tipo Papagayo Policromo un 10,53% corresponden con la variedad Culebra. Tanto la 














Frecuencia de fragmentos cerámicos policromos por variedad cerámica 




Mora Mono 1 4,35 
Mora Chircot 1 4,35 
Papagayo Culebra 6 10,53 
 
 
Con la información obtenida de los pozos de prueba fue posible elaborar un mapa de la 
aldea Barranca para observar las concentraciones de la cerámica policroma y definir las 
zonas donde se estaban utilizando más este tipo de cerámica. Al observar las distribuciones 
de las proporciones de los fragmentos policromos recuperados de los pozos de prueba 
(Operación 2) se puede observar que hay presencia de policromos en distintas zonas de la 
aldea, sin embargo, en la periferia suroeste se puede notar la presencia de altas propociones 
de cerámica policroma, patrón que también se confirma con el análisis de los datos que 
arrojan las calas (Operación 3). En el caso de la aldea Barranca encontramos un patrón 
similar al que se observa a nivel regional, ya que la mayor presencia de cerámica policroma 
no se encuentra en el área central de la aldea donde se encontraban las edificaciones que se 
suponen fueron ocupadas por la élite como el montículo principal o cerca de la plaza, sino 
que hay presencia de cerámica policroma en varios puntos y concentraciones en la periferia 


























Distribución de las concentraciones de fragmentos policromos en el sitio Barranca. 
 
 
Tanto en el mapa 6.4 como en el mapa 6.5 lo que se observan son las concentraciones de 
cerámica policroma en el sitio Barranca según las proporciones obtenidas de los pozos de 





6.3 Sitio Barranca: Análisis cerámico de los fragmentos policromos 
 
Para llevar a cabo el análisis cerámico se tomarán en cuentan los fragmentos policromos 
recuperados tanto en la Operación 2 que corresponde a los pozos de pala, como la 
Operación 3 que fueron las calas estratigráficas.  
 
De los fragmentos cerámicos policromos analizados se pudo determinar la presencia de los 
tipos Mora Policromo, Papagayo Policromo, Birmania Policromo, Altiplano Policromo y 
Jicote Policromo, que pertenecen al período Sapoá. 
 
Tabla 6.10 
Frecuencia de fragmentos cerámicos policromos por tipo cerámico. 
Tipos cerámicos Frecuencia de 
fragmentos policromos 
Porcentaje de policromos 
Altiplano 2 0,72 
Jicote 5 1,81 
Birmania 16 5,78 
Papagayo 123 44,40 
Mora 51 18,41 
No diagnóstico 80 28,88 
Total 277 100 
 
 
Como se pudo constatar a partir de los datos obtenidos del análisis de los fragmentos 
cerámicos policromos a nivel general, tanto de las calas como de los pozos, el tipo 
Papagayo Policromo es el más abundante con un 44,87%, mientras que el menor porcentaje 
corresponde al tipo Altiplano con un 0,38%, el tipo Mora Policromo presenta un 18,25%, 






Baudez (1967) indicó que el tipo Papagayo Policromo tiene una presencia importante en 
regiones de Costa Rica tan al sur como la Bahía de Culebra. Mientras que al sur y al este de 
la bahía, el tipo disminuye drásticamente. Por su parte Snarkis (1984) explica la baja 
frecuencia del tipo Papagayo Policromo en los sitios de Tierras Altas y la zona Atlántica 
pues plantea que su origen es en la parte norte de Gran Nicoya. Las investigaciones 
realizadas por Dennett (2016) permitieron ubicar el Complejo Granada, donde se incluye al 
tipo Papagayo, al norte del volcán Mombacho en la zona que ocupa la ciudad de Granada. 
Por su parte Bishop y Lange (2013) ubicaron el Mora Policromo variedad Guapote en la 
Escuela Guanacaste Policromo I cuyo origen está en Bahía Culebra, y los tipos Altiplano 
Policromo, Birmania Policromo y Mora Policromo variedad Chircot en la Escuela 
Guanacaste Policromo II en la costa cerca de Tamarindo y el Jicote Policromo en la 
Escuela Tempisque Medio en el Valle de Tempisque.  
 
La investigación llevada a cabo por Corrales y Quintanilla (1992) en el Pacífico Central 
también refuerza este postulado de que en los sitios asociados a las fases Curridabat (300-
900 d.C.) y Cartago (900-1500 d.C.) es más frecuente encontrar material cerámico 
proveniente de la parte sur de la Gran Nicoya. Es así por ejemplo para el sitio Carara, el 
tipo más abundante es el Mora Policromo con su variedad Mora con un 16% de los tiestos 
diagnósticos, mientras que en menor porcentaje aparecen los tipos Altiplano con solo 3 
tiestos, Birmania con 4 tiestos y Papagayo con un solo tiesto.  En el caso del sitio Lomas 
Entierro, el tipo Mora Policromo con sus variedades Mora, Guabal y Mono corresponden a 
un 26,2%, el tipo Birmania presenta un 19,8%, Papagayo Culebra y otras variedades no 
identificadas un 10,2%, Jicote variedades Jicote y Pataky un 4,4%, Altiplano un 5,7%, 
Santa Marta un 2,5%, Piches Rojos un 0,6% y no identificados un 30,1%. Para el sitio La 
Trepada no se tienen porcentajes porque la recolección no fue sistemática, pero de los 47 
tiestos diagnósticos, 27 son de Gran Nicoya, del tipo Birmania se encontraron 4 tiestos, del 
Santa Marta 6 tiestos, del Mora 14 tiestos, de Papagayo 3 tiestos. Mientras que para el sitio 
El Indio reportan 4 policromos de los tipos Mora y Altiplano, en el sitio Guacamaya 1 
tiesto del tipo Mora, en el sitio Tárcoles 2 reportan 2 tiestos del tipo Altiplano, en el sitio 
La Malla (ubicado dentro del manglar de Tivives) tienen reportes de la presencia de 1 tiesto 





reportan 1 tiesto Birmania, en el sitio Alfaro reportan 10 tiestos del tipo Galo. En el sitio 
Jesús María se encontraron policromos de los tipos Galo, Mora Chircot, Santa Marta, 
Guillén Negro sobre Crema, Jicote, además de dos escudillas semicompletas de Santa 
Marta y Chircot junto a 5 fragmentos de Mora. En el caso del sitio Pozo Azul el material 
recolectado corresponde a un 40,4% de policromos, el tipo más frecuente fue el Mora 
Policromo con 34 tiestos (46,2%), encontrándose en 11 de 29 unidades de recolección, en 
cuanto al tipo Altiplano se hallaron 15 tiestos (20,8%) y del tipo Papagayo 1 tiesto. Ante 
estos datos Corrales y Quintanilla (1992) señalan que el tipo Mora Policromo es al parecer 
el tipo más popular de intercambio entre la región del Pacífico Norte y la del Pacífico 
Central. 
 
Los reportes que presentan Corrales y Quintanilla (1992) y lo que postulan Snarskis (1984) 
y Day y Abel-Vidor (1980) señalan que en los sitios fuera de la Gran Nicoya donde se han 
hallado policromos, los porcentajes más altos corresponden al tipo Mora Policromo y no al 
Papagayo Policromo como es el caso de las calas y pozos analizadas del sitio Barranca. 
Hay que tomar en cuenta como señala Dennett (2016) que el tipo Papagayo Policromo era 
producido de manera bastante estandarizada en múltiples centros de producción en masa de 
la zona de Granada-Mombacho, siendo junto con el Pataky Policromo de los productos 
cerámicos más codiciados, incluso la investigadora hace referencia a una economía local 
altamente centralizada, por lo que es posible imaginar que este tipo de talleres controlaran 
en la región redes de intercambio a las que pudieron tener acceso las aldeas y caseríos de la 
zona de San Ramón y que es posible que esta situación no se diera con otros sitios del Valle 
Central donde los mayores porcentajes de policromos si corresponden con los elaborados 
en el sector Sur de la Gran Nicoya, para determinar este tipo de situaciones serían 
necesarias investigaciones en otros de los sitios de la zona de San Ramón para definir si se 
presenta la misma situación que se está viendo para el caso de Barranca; y entonces 
caracterizar como un fenómeno regional la presencia tan elevada de policromos del tipo 
Papagayo.  
 
En cuanto a la variedad, solamente fue posible clasificar l8 fragmentos cerámicos, de estos 





que 10 son del tipo Papagayo Policromo de la variedad Culebra. Tanto el Mora Mono como 
el Papagayo Culebra son variedades tempranas del periodo Sapoá (Accola, 1978). 
 
Figura 6.4 
Fotografía de un fragmento del tipo-variedad Mora Mono. (Ubicación Unid.4 Nivel 3) 
 
Tabla 6.11 
Frecuencia de fragmentos cerámicos policromos por variedad cerámica. 
Tipo-Variedad Frecuencia de 
fragmentos policromos 
Mora Mono 5 
Mora Chircot 3 






Del total de los policromos del tipo Papagayo un 8,47% corresponden a la variedad Culebra 
(800-1000 d.C.), a la que se le considera una variedad diagnóstica de la primera mitad del 
período Sapoá dentro de la Gran Nicoya y la única variedad de Papagayo claramente 
ubicada en ese lapso en toda la subárea. Accola (1978) consideró la cerámica de esta 
variedad como una variedad temprana de Papagayo. Sin embargo, las últimas 
investigaciones de Dennett, Salgado y Bishop (2019) indican que esta variedad temprana o 
incipiente de Papagayo se desarrolló a finales del periodo Bagaces entre el 500 y 800 d.C., 
lo que viene a representar un cambio en la visión que se tenía de que la cerámica con 
engobe blanco se dio a inicios del periodo Sapoá.  
 
Figura 6.5 
Fotografía de un fragmento del tipo-variedad Papagayo Culebra. (Ubicación Unid.7 Nivel 
7) 
Hay reportes de la presencia de Papagayo Culebra en el sitio Los Limones (Hartman, 





Sitio 129 (Arrea, 1987). Mientras que en el caso de los policromos del tipo Mora un 
10,42% corresponde a la variedad Mono (800-1000 d.C.) que también es característica de la 
primera mitad del período Sapoá. La variedad Mono comprende aquellos modos tempranos 
definidos por Accola (1978) para el tipo Mora. Hay reportes de presencia de esta variedad 
en Barreal de Heredia (Blanco y Salgado, 1978), Quintana (Arias y Chávez, 1985), El 
Cardal (Arias y Chávez, 1985) y Chaparral (Arias y Chávez, 1985). La presencia de estas 
variedades tempranas de Papagayo y de Mora son congruentes con el planteamiento de 
Chávez (1994) que del 800 d.C. la cerámica de Gran Nicoya se diversifica aún más, lo que 
marca claramente que se estaba llevando a cabo un intercambio con la Gran Nicoya y la 
presencia de policromos tempranos y tardíos indican que este se mantuvo por un largo 
período. 
 
Ahora bien, cuando se buscan las concentraciones de estos tipos cerámicos tempranos 
Papagayo Culebra y Mora Mono podemos observar que la mayor cantidad de los mismos 
se ubica en el área cercana a la plaza. 
 
Tabla 6.12 
Ubicación de los policromos tempranos en el sitio Barranca.  
 Policromos Mora Mono Policromos Papagayo 
Culebra 
Ubicación en el 
sitio 
Cala 4 4 1 Periferia 
Cala 7  3 Plaza 
Pozo B3  1 Plaza 
Pozo C1  5 Cerca de la plaza 
Pozo I11 1  Cerca Cala 2 
 
Si lo analizamos por variedad es el Papagayo Culebra el que va a encontrarse concentrado 
en un área cercana a la plaza. Lo que indica un cambio con respecto a las concentraciones 
de variedades más tardías que como ya se indicó se ubican en la periferia suroeste (Mapas 






En cuanto a los modos en los fragmentos cerámicos analizados se determinó la presencia de 




Atributos Frecuencia de 
fragmentos policromos 
Porcentaje 
Bordes 64 23,10 
Soportes 3 1,08 
Partes de soportes 1 0,36 
Redondeados 7 2,53 
Bases 1 0,36 
Figuras 1 0,36 
Fragmentos sin atributos 200 72,20 
Total 277 100 
 
De los 61 bordes hallados en los pozos y calas del sitio pudieron ser dibujados 49, ya que 
los 10 restantes eran muy pequeños para determinar su orientación y diámetro. Los bordes 
dibujados corresponden a escudillas simples y compuestas, los distintos diámetros fueron 
clasificados en tres grupos. En el grupo 1 se agruparon los diámetros de 10 a 16 cm, que 
corresponde a 6 bordes, que tienen un tamaño de escudillas pequeñas; en el grupo 2 se 
agrupan los diámetros de 18 a 26 cm, que corresponde a 29 bordes, que tienen un tamaño 
de escudillas medianas y en el grupo 3 se agruparon los diámetros de 28 a 36 cm, que 
corresponde a 14 bordes que tienen un tamaño de escudillas grandes. Entre los grupos 2 y 3 

























































Diámetros de los bordes clasificados en tres grupos. 
Grupo Diámetro Frecuencia de bordes 
1 10 a 16 cm 6 
2 18 a 26 cm 28 
3 28 a 36 cm 15 
 
Los fragmentos cerámicos analizados permiten determinar una importante presencia de 
escudillas simples y compuestas donde una porción importante de las mismas era de 
tamaño grande y mediano (87,76%) tamaños utilizados para servir alimentos cuando hay 
varios comensales. Solís (1991) plantea que las vasijas utilizadas para el servicio son 
escudillas, cuyo diámetro es igual o mayor que su altura, pero no llegan al extremo de 
plato, fueron elaboradas probablemente para contener una porción de alimentos para el 
consumo inmediato en el grupo doméstico, mientras que los artefactos para consumo 
directo son los platos o escudillas simples. Por su parte Rice (2006) [1987] plantea que los 
artefactos de servir y comer varían según el número de personas que participan, 
generalmente son abiertos para facilitar el acceso y la visibilidad de este, pueden tener una 
base plana o soportes que le den estabilidad. Ante esto podemos inferir que una parte 
importante de la vajilla policroma en la aldea de San Ramón estaba siendo utilizada para 
servir alimentos y las medidas que poseían estás escudillas nos dan a entender que estaban 
conteniendo alimentos para ser consumidos por grupos grandes de personas. Por otro lado 
estamos hablando de artefactos que estaban engobados tanto en su exterior como en su 
interior, a este tipo de vasijas Lischka (1978) las relaciona a vasijas usadas para contener 
alimentos no líquidos que por su contextura se podrían adherir a sus paredes; para Rice 
(2006) [1987] este tipo de vasijas con esmalte o engobe eran destinadas al procesamiento y 
servicio de alimentos. Uno de los soportes encontrados correspondiente con el tipo 
Birmania o con el tipo Mora Guabal se asemeja a una pata, Abel-Vidor et al. (1987) indica 
la existencia de unas figuras antropomorfas y zoomorfas de bulto del tipo Mora Guabal, 
para el tipo Birmania los mismos autores señalan la existencia de escudillas trípodes o 





aldea de Barranca podría ser la pata de una escudilla de ese tipo. Los demás soportes, partes 
de soportes y bases de vasijas corresponden también con escudillas. 
 
Figura 6.7 
Fotografía del soporte correspondiente con el tipo Birmania o Mora Guabal. (Ubicación 
Und.4-Nivel 2) 
 
En el Pozo T11 se encontró la cabeza de una figurilla del tipo Papagayo Policromo, que fue 
elaborada mediante la utilización de un molde. Leullier (2013) señala que durante el 
periodo Sapoá se da un cambio importante las figuras que eran hechas a manos son 
sustituidas desde el 800 d.C. por el uso de moldes, transición que es acompañada por un 
aumento en la producción cerámica. También indica que es posible que esta nueva técnica 
o tecnología se deba a la entrada de migrantes del centro de México a la región (Dennett y 
McCafferty 2011; McCafferty 2011b; McCafferty y Steinbrenner 2005b). El cambio en la 
fabricación creó según Leullier (2013) un estilo más estandarizado y estilizado, las efigies 
humanas de Papagayo representan a individuos gruesos u obesos, probablemente mujeres, 
muchas veces sus piernas asemejan conos grandes tienen vientres redondos, presentan 





anteriores que podían representar a individuos específicos de la vida real, las del Papagayo 
Policromo parecen diseñadas para representar una identidad más amplia y compartida, por 
otro lado, estas figuras también presentan un cambio con las anteriores ya que usan algún 
tipo de ropa representada por diseños pintados que incluyen formas geométricas y trama 
cruzada, que puede representar prendas tejidas, por otro lado durante este período este tipo 
de figurillas no son utilizadas por la élite ya que el volumen en que se han encontrado 




Fotografía de la cabeza de una figurilla del tipo Papagayo Policromo. (Ubicación Pozo 
T11) 
  
En relación con la presencia de los depósitos de hollín en los fragmentos analizados se 





encontraban quemados. Los fragmentos con depósitos de hollín representan un 21,29% del 
total analizado.  
 
Tabla 6.15 
Presencia de policromos ahumados y quemados. 
Atributos Frecuencia de 
fragmentos policromos 
Porcentaje 
Ahumados 25 43,86 
Quemados 32 56,14 
Total 57 100 
 
Rice (2006) [1987] explica que la presencia de estas marcas son claras indicaciones de que 




Fotografías de un policromo quemado y de uno ahumado. (Ubicación Pozo C1–Papagayo 






Con respecto a las huellas de uso en los materiales analizados se pudo determinar la 
presencia de 5 fragmentos cerámicos policromos que tenían marcas en la pared interna. En 
cuanto al desgaste de los artefactos Rice (2006) [1987] menciona que es más probable que 
se produzcan daños en las superficies de los recipientes durante el procesamiento de los 
alimentos debido a la agitación, raspado, mezclado, trituración o golpeteo del contenido de 
manera repetitiva pueden cicatrizar las superficies interiores. Las áreas más propensas a 
sufrir desgaste son la base interior y los lados interiores. El desgaste al interior de los 
recipientes deja estrías, picaduras o áreas irregulares erosionadas. Por lo que es probable 
que los artefactos policromos hallados en la aldea de Barranca que presentaban esas marcas 
de uso estuvieran siendo utilizados en preparar y servir los alimentos. 
 
Figura 6.10 






Ahora bien con los datos analizados podemos ver que en el caso de la aldea de Barranca los 
policromos recuperados nos permiten determinar que la vajilla que llegaba por medio de 
intercambio estaba siendo utilizada para preparar (huellas de uso y ahumando) los 
alimentos y para servirlos (alta presencia de escudillas), incluso se hallaron fragmentos que 
fueron redondeados (2,53%) posiblemente para utilizarlos para bruñir los artefactos 
cerámicos que fabricaban en el sitio. Lo que es una clara muestra que, aunque la cerámica 
policroma estaba llegando desde lugares alejados, en el sitio Barranca estaba siendo muy 
utilizada para cocinar, preparar alimentos, servirlos e incluso se le reutilizaba cuando se 
quebraba. La aparición de cerámica policroma en los contextos domésticos de la periferia 














Esta investigación se planteó caracterizar el tipo de intercambio realizado entre el Pacífico 
Norte y la zona de lo que hoy es San Ramón, entre el 600 y el 1550 d.C., ya que según 
Chávez (1994), desde el 600 d.C. había presencia de cerámica policroma en la zona de San 
Ramón. La investigación se centró en la cerámica policroma ya que, aunque es posible que 
existieron otros productos formando parte de las redes de intercambio, muchos de ellos al 
ser perecederos no dejarían constancia de su presencia en el registro arqueológico (Salgado 
e Ibarra, 2010). Estudiar los procesos de intercambio de bienes en las sociedades 
precolombinas que ocuparon el territorio de lo que hoy es Costa Rica es importante porque 
nos va a permitir entender una serie de interacciones relacionadas con aspectos sociales, 
culturales y políticos para comprender muchas de las formas de organización social 
(Rowlands,1973). Además, algunos investigadores han considerado el proceso de 
intercambio de bienes como un elemento importante en el surgimiento de la complejidad 
social y por tanto del cambio social (Carmack y Salgado, 2006; Snarskis, 2003). Ante esto, 
como parte de esta investigación se planteó la siguiente pregunta: ¿La cerámica policroma 
encontrada en la zona de San Ramón es producto del intercambio a través de un modelo de 
“emisario de élite”, de un modelo de distribución no centralizada, o responde a un modelo 
distinto?, para ser contestada mediante la formulación de cinco objetivos específicos, que 
fueron desarrollados de la siguiente manera: 
 
7.1 Presencia y frecuencia de la cerámica policroma en la zona de San Ramón 
 
Durante la prospección sistemática de cobertura total (2007) se recuperaron fragmentos de 
cerámica policroma de 14 sitios que conforman la zona de San Ramón y que estuvieron 
habitados durante la fase Cartago (Ver tabla 6.2). Para estos sitios se sacó la frecuencia de 
cerámica policroma presente. Se observó que las casas dispersas presentaron los mayores 
porcentajes de policromos respecto al total cerámico, estas son: Nela con un 6,06%, 
Brealey con 4,26%, San Juan Norte con 2,86% y Piedades Norte con 1,67%; sin embargo, 
el tamaño de las muestras de artefactos provenientes de estos sitios es muy pequeño, por lo 





sacar la frecuencia de cerámica policroma de todas las casas dispersas en conjunto, 
resultando en un 1,22%, de esta manera tenemos porcentajes similares que van de 0,28% a 
1,67% para la zona de San Ramón. 
 
7.2 Patrones de distribución cerámica policroma relacionados con la jerarquía de 
asentamientos 
 
En la zona de San Ramón se determina a partir de los datos analizados que es muy probable 
que la distribución de la cerámica policroma no estuvo relacionada con la jerarquía de los 
asentamientos, ya que en la aldea principal que es San Juan, tiene un porcentaje de 0,29%, 
lo que no representa una presencia alta de cerámica policroma, respecto al resto de aldeas, 
caseríos y casas aisladas. La segunda aldea en importancia es Cafetal Rodríguez y tiene una 
presencia similar de cerámica policroma que la aldea principal, mientras que una aldea de 
tercer orden, para la fase Cartago, como lo fue Volio tiene una mayor presencia de 
cerámica policroma, lo mismo que asentamientos de cuarto orden como Barranca, Curva de 
Río y Río La Paz. Incluso casas aisladas presentan una presencia importante de cerámica 
policroma durante la fase Cartago.  
 
También como parte de la investigación se planteó determinar si existía una relación entre 
el porcentaje de cerámica presente en las aldeas y casas aisladas y la distancia al cauce del 
río Barranca, para esto se elaboró un gráfico de regresión, a partir de la información que se 
produjo en la presente investigación. Los resultados obtenidos indicaron que existió una 
débil correlación entre la distancia a la desembocadura del río Barranca y el porcentaje de 
cerámica policroma presente en los sitios de la zona de San Ramón. Esta bajísima 
correlación entre porcentaje de policromos y distancia al río Barranca (Bergoeing y 
Murillo, 2012) tampoco se observa cuando vemos la distribución de los sitios respecto al 








7.3 Función de la cerámica policroma 
 
Los fragmentos cerámicos policromos analizados (61 de 74 son bordes) permiten 
determinar una importante presencia de escudillas simples y compuestas donde una porción 
importante de las mismas era de tamaño grande y mediano (87,76%) tamaños utilizados 
para servir alimentos cuando hay varios comensales (Tabla 6.14). Ante esto podemos 
inferir que una parte importante de la vajilla policroma en la aldea de Barranca estaba 
siendo utilizada para servir alimentos, y las medidas que poseían estas escudillas nos dan a 
entender que estaban conteniendo alimentos para ser consumidos por grupos numerosos de 
personas. Uno de los soportes encontrados correspondiente con el tipo Birmania o con el 
tipo Mora Guabal se asemeja a una pata, Abel-Vidor et al. (1987) indica la existencia de 
unas figuras antropomorfas y zoomorfas de bulto del tipo Mora Guabal que podrían 
asociarse a algún tipo de actividad especial, mientras que para el tipo Birmania los mismos 
autores señalan la existencia de escudillas trípodes o tetrápodes con motivos zoomorfos o 
antropomorfos, por lo que el soporte encontrado en la aldea de Barranca podría ser la pata 
de una escudilla de ese tipo. Los demás soportes, partes de soportes y bases de vasijas 
corresponden también con escudillas. 
 
La cabeza de una figurilla del tipo Papagayo Policromo, que fue hallada en el pozo T11, se 
encontró en un contexto doméstico en el área sur del sitio. Cabe la posibilidad que este tipo 
de figuras tuvieran algún tipo de papel en la espiritualidad de las familias, por lo que 
podrían haber sido utilizadas como parte de un ritual; otro escenario posible del uso de este 
tipo de figuras en los contextos habitacionales de la aldea Barranca es que sean decorativas, 
lo que podría determinarse cuando se lleven a cabo en el sitio investigaciones en el área 
habitacional que nos permitan vislumbrar lo que estaba ocurriendo en estos espacios.   
 
En el caso de la presencia de depósitos de hollín en los fragmentos cerámicos tenemos que 
en 21,29% de ellos se encuentran estás marcas. Además, se tiene que un 1,9% de los 
fragmentos de cerámica policroma presentan huellas de uso en la pared interna. Por lo que 
es probable que los artefactos policromos utilizados en la aldea de Barranca que 






Con los datos analizados podemos inferir que en el caso de la aldea de Barranca existe la 
posibilidad que la vajilla que llegaba por medio de intercambio estaba siendo utilizada para 
preparar los alimentos y para servirlos, esto por la alta presencia de escudillas y fragmentos 
con huellas de uso y ahumadas. Al ser una vajilla fina por sus acabados, presencia de 
engobe y decoración que llegaba desde lugares lejanos es posible que los mismos se 
estuvieran utilizando en algún tipo de festividad o ritual a nivel familiar, ya que las mayores 
concentraciones de policromos se encuentran en el área suroeste de la aldea, donde se 
localizaban los contextos habitacionales. Hay que tomar en cuenta que en área donde se 
localiza la plaza también se localiza una concentración importante de policromos, que en 
ese caso es posible que se utilizaran en las actividades públicas del grupo que ostentaba el 
poder político de la aldea, ya que esta área es donde se localiza la estructura principal de la 
aldea. 
 
7.4 Patrón de distribución de la cerámica policroma en Barranca  
 
En cuanto a la distribución de la cerámica en la aldea de Barranca como ya hemos señalado 
tenemos una presencia de cerámica policroma muy temprana de policromos del tipo-
variedad Mora Mono es característico de la primera parte periodo Sapoá, mientras que en el 
caso del tipo-variedad Papagayo Culebra las últimas investigaciones de Dennett, Salgado y 
Bishop (2019) indican que esta variedad temprana o incipiente de Papagayo se desarrolló a 
finales del periodo Bagaces entre el 500 y 800 d.C., estos datos permiten determinar una 
presencia continua en el uso de este tipo de cerámica en los pobladores de esta aldea. Con 
respecto a la distribución de la cerámica policroma en Barranca, si bien es cierto que existe 
un pico muy alto, que se observa en el mapa 6.4 y 6.5, al lado del área catalogada por 
Murillo, Sol y Novoa (2018) como "la plaza", sin embargo también encontramos 
porcentajes altos de policromos en el sector sureste de la aldea, por lo que no se puede 
establecer una asociación directa en cuanto al uso de cerámica policroma y la población que 
residía en el montículo central. Lo que nos lleva a considerar que el área periférica en su 
sector suroeste, estaba habitada por familias que tenía un mayor acceso a este tipo de bienes 





de policromos de variedades tempranas nos encontramos con un cambio en el patrón de 
distribución, ya que estas se concentran cerca del área de la plaza (Tabla 6.13). Ante esto 
existe la posibilidad de que la dinámica de intercambio que se realizaba con el área norte de 
la Gran Nicoya de donde llegaba la variedad de Papagayo Culebra cambiara al modificarse 
el proceso de producción como lo ha indicado Dennett (2016), por lo que se podría inferir 
que paso de un intercambio más especializado donde pudieron haber participado las élites a 
uno más generalizado fomentado por una producción en masa del tipo Papagayo en la zona 
de Granada.  
 
En el área suroeste de la aldea Barranca tenemos concentraciones de cerámica policroma 
cerca de las zonas caracterizadas por Murillo, Sol y Novoa (2018), como habitacionales. En 
los mapas de las concentraciones de cerámica policroma en la aldea (Mapas 6.4 y 6.5), 
podemos notar que en esta área se localizan varias de las estructuras habitacionales, por lo 
que es posible que esa vajilla estuviera siendo utilizada por los grupos familiares que 
habitaban esas casas. A partir de ese patrón difícilmente podríamos decir que la cerámica 
policroma llegaba a la aldea Barranca para ser utilizada únicamente por un grupo 
determinado. Más bien lo que se observa a partir de los datos es que en Barranca esta vajilla 
fue un bien relativamente generalizado, que se utilizó en la mayoría de viviendas y zonas 
públicas, con un carácter funcional para cocinar y servir los alimentos. Las huellas de uso y 
marchas de ahumado y quemado que presentan algunos de los fragmentos recuperados, nos 
permitió inferir esa funcionabilidad. También cabe la posibilidad de que los habitantes del 
área suroeste de Barranca estuvieran realizando algún tipo de actividad ritual o festiva a 
nivel familiar, que explicara las concentraciones de este tipo de vajilla; por lo que sería 
importante, en el futuro realizar excavaciones horizontales en esta zona del asentamiento.  
 
7.5 Comparación de los datos con los modelos de intercambio interregional 
propuestos 
 
A la luz de los datos obtenidos a partir de la investigación se procedió a definir cuál de los 
modelos de intercambio interregional propuestos para el Valle Central es el que permite 






En primer lugar, el modelo de “emisario de élite” que fue propuesto por Lange (1984) 
plantea que la producción y distribución de los objetos debían estar ocultas a la sociedad en 
general a través de redes de intercambio basadas en las élites, lo que implicaría también 
transferencias de cantidades relativamente pequeñas de bienes. Sin embargo, en la zona de 
San Ramón se puede observar que en la mayoría de las aldeas hay presencia de cerámica 
policroma, no se da el caso de que las aldeas principales poseyeran una concentración. En 
la presente investigación se pudo mostrar que la aldea principal durante la fase Cartago no 
presentó una concentración de cerámica policroma mayor al resto de aldeas, caseríos y 
casas aisladas contemporáneas.  
 
Lange (1984) señala que la cerámica policroma fue destinada a colocarse en los entierros de 
aliados políticos y/o familiares, además considera los bajos porcentajes de policromos 
presentes en otras regiones de Costa Rica como producto de eventos infrecuentes y casi 
únicos, por lo que considera que este tipo de cerámica es un símbolo de poder y estatus. A 
partir de los datos recopilados en la presente investigación se puede indicar que en la aldea 
Barranca este tipo de bienes estaba presente cerca de contextos habitaciones, tanto en las 
zonas centrales como perimetrales del asentamiento (Murillo, Sol y Novoa, 2018). Además, 
presentan marcas de uso y de hollín por lo que es posible que fueran parte de actividades 
donde las personas comieron en dicha vajilla, incluso hay fragmentos que pudieron ser 
reutilizados pues están redondeados, por lo que cabe la posibilidad de que se usaran como 
pulidores. 
 
Por otro lado, Snarskis e Ibarra (1985) proponen para explicar el tipo de intercambio entre 
la Gran Nicoya y el Valle Central un modelo de distribución no centralizada. Los 
investigadores explican el intercambio a través de una serie de nódulos de población, tal 
modelo debería resultar en una fuerte correlación entre la frecuencia de cerámica y la 
distancia geográfica a un determinado centro manufacturero. No obstante, para la zona de 
San Ramón hemos encontrado aún una relación entre la frecuencia de cerámica y la 






Snarskis e Ibarra (1985) señalan que el tipo Papagayo Policromo es uno de los tipos con 
frecuencias más bajas en el Valle Central por estar fabricados al norte de la Gran Nicoya y 
mencionan la presencia de frecuencias altas para los tipos Mora, Mora Chircot, Birmania y 
Altiplano que son producidos al sur de la Gran Nicoya. Pero en las aldeas de la zona de San 
Ramón, en general y en la aldea de Barranca en particular, tenemos una presencia 
significativamente más alta del tipo Papagayo Policromo respecto al resto de tipos 
cerámicos de la Gran Nicoya. De acuerdo con Dennett (2016) este tipo fue elaborado en el 
área de Granada, ubicada en la parte norte de la Gran Nicoya. Por lo que este postulado de 
Snarskis e Ibarra (1985), a partir de la información analizada, no se cumple para las aldeas 
de la zona de San Ramón.  
 
Además, el modelo planteado por Snarskis e Ibarra (1985) predice una frecuencia más alta 
en los sitios principales, disminuyendo en los sitios de menor importancia, ya que esto es lo 
que se esperaría en un sistema de redistribución, donde el intercambio se lleva a cabo por 
medio de una serie de nódulos de población desde donde se distribuye, siendo para este 
caso los sitios de mayor jerarquía. Sin embargo, en la zona de San Ramón no se da una 
distribución de la cerámica policroma a partir de nódulos de población, más bien lo que 
observamos en los resultados, como ya lo hemos planteado, es que la aldea principal 
durante la fase Cartago (San Juan), no presenta una alta proporción de cerámica policroma, 
ni las aldeas de segundo o tercer orden respecto al resto de caseríos y casas aisladas. 
Incluso aldeas como Volio y Barranca, o casas aisladas, tienen proporciones mucho más 
altas de cerámica policroma.  
 
Para Snarskis e Ibarra (1985) la cerámica policroma implicó cierto status por su rareza, 
siendo un artefacto exótico y de lujo, no obstante, con los datos obtenidos en Barranca los 
patrones encontrados a lo interno de la aldea no apoyan esta interpretación, dado que dicha 
vajilla parece tener una presencia generalizada entre las viviendas. Como ya hemos 
señalado, si existen algunas concentraciones, siendo la mayor la que se ubica en la periferia 
de la aldea hacia el suroeste (Mapas 6.4 y 6.5), donde se ubicaba un conjunto de unidades 
habitacionales. Habría que hacer una salvedad para el caso de las concentraciones de los 





concentran en el área de la plaza cerca del montículo principal, lo cual podría indicar un 
acceso más restringido y centralizado de estos bienes. Pero este patrón cambia cuando se 
observa la distribución de variedades más tardías, que podría estar relacionado con cambios 
en los centros de producción, como lo ha señalado Dennett (2016). El modelo de 
distribución no centralizada también predice que se van a encontrar frecuencias similares 
dentro de cada zona de distribución, postulado que, si parece cumplirse para la zona de San 
Ramón, ya que presenta proporciones similares de cerámica policroma que van de 0,28% a 
1,67%. También los autores sugieren que la cerámica policroma era funcional en gran 
medida, tenía un carácter principalmente funcional, siendo en su mayoría “vasijas de 
servir”. Para el caso de la aldea Barranca la cerámica policroma era funcional, son 
escudillas simples y compuestas, además presenta marcas de uso y se encontraron 
fragmentos ahumados y quemados, por lo que es posible que dichos artefactos se utilizaran 
para cocinar y servir alimentos que se consumían en la aldea.  
 
Ante esto, para explicar el intercambio entre el Pacífico Norte y la zona de San Ramón se 
descarta el modelo propuesto por Lange (1984) porque sus predicciones no se cumplen. El 
modelo que proponemos se basa en los postulados de Snarskis e Ibarra (1985) de que en el 
área de distribución se van a encontrar proporciones similares de cerámica policroma y que 
su vez estos artefactos cerámicos van a ser funcionales, siendo en su mayoría escudillas, 
que podían ser reutilizados. En la zona de San Ramón el tipo Papagayo Policromo es el que 
presenta mayores proporciones, lo que podría estar relacionado con que los grupos que 
habitaban Granada y los de la zona de San Ramón tuvieran algún tipo de alianza que los 
llevara a construir una red que les facilitara el intercambio interregional. En la zona de San 
Ramón es posible que las aldeas de Volio y Barranca cumplieran un rol especial durante la 
fase Cartago, ya que presentan estructuras de cantos rodados y porcentajes altos de 
cerámica policroma, y aunque no eran las aldeas más pobladas, es posible que también 










El intercambio de bienes en las sociedades precolombinas ha sido considerado por algunos 
investigadores como un elemento importante en el surgimiento de la complejidad social y 
por tanto del cambio social (Carmack y Salgado, 2006; Snarskis, 2003). En la zona de San 
Ramón, la investigación de Murillo (2009) sugiere que el cambio social fue impulsado por 
relaciones interregionales con grupos sociales establecidos en regiones relativamente 
cercanas, siendo la región del Pacífico Norte una de ellas.  
 
Esta investigación se enmarcó en el proyecto “Cambio social precolombino en San Ramón 
de Alajuela y sus alrededores” (Murillo 2010, 2011), y lo que buscaba es caracterizar el 
tipo de intercambio precolombino realizado entre el Pacífico Norte y la región de San 
Ramón entre el 600 al 1550 d.C.; para esto se planteó la pregunta de si la cerámica 
policroma encontrada en la zona de San Ramón es producto de un intercambio a través de 
un modelo de “emisario de élite”, de un modelo de distribución no centralizada, o responde 
a un modelo distinto.  
 
A partir de los datos que fueron analizados se pudo constatar que, del modelo de 
distribución no centralizada, que fue planteado por Snarskis e Ibarra (1985), en la zona de 
San Ramón se cumplen algunos de sus postulados, como las frecuencias similares de 
cerámica policroma que van de 0,28% a 1,67%. También se cumple que la cerámica 
policroma era funcional en gran medida, siendo en su mayoría “vasijas de servir”, para el 
caso de la aldea Barranca la cerámica policroma era funcional, presenta marcas de uso y de 
hollín, como se señaló anteriormente, por lo que es posible que fueran utilizadas en 
contextos donde se reunía un grupo considerable de personas, las vasijas en su mayoría 
eran escudillas (Tabla 6.14). De igual manera se cumple el postulado de Snarskis e Ibarra 
(1985), de que la cerámica policroma va a estar presente en zonas habitacionales. En el 
caso de la aldea de Barranca la concentración de policromos en el suroeste, va a 







Para la zona de San Ramón tenemos que la mayor frecuencia de policromos corresponde 
con el tipo Papapayo Policromo, cuyo centro manufacturero se localiza en la zona de 
Granada, ubicada en la parte norte de la Gran Nicoya, como lo ha indicado Dennett (2016), 
esto es una particularidad de la zona de San Ramón, ya que en otros sitios del Valle Central 
las frecuencias más altas corresponden con tipos producidos en la parte sur de Gran Nicoya 
como es el caso de Mora, Birmania y Altiplano (Snarskis e Ibarra, 1985), en este sentido la 
investigación de Corrales y Quintanilla (1992) en el Pacífico Central también refuerza este 
postulado de que en los sitios asociados a las fases Curridabat (300-900 d.C.) y Cartago 
(900-1500 d.C.) es más frecuente encontrar material cerámico proveniente de la parte sur 
de la Gran Nicoya. Con respecto a este postulado es importante tomar en consideración que 
la zona de San Ramón posiblemente era parte de una red de intercambio que era controlada 
por los centros manufactureros de la zona de Granada, ya que para este momento, según 
explica Dennett (2016), se tiene evidencia de un control más centralizado de la economía 
cerámica con una escala de producción incrementada, una disminución discernible de la 
competencia entre productores, una mayor estandarización de los productos, adopción de 
herramientas para aumentar la estandarización y disminuir el tiempo de fabricación, para 
obtener cada vez más productos en menos tiempo y menos competencia entre productores 
al disminuir la variedad de tipos producidos; lo que se podría entender como una 
producción claramente organizada para producir bienes con el objetivo de participar en las 
redes de distribución e intercambio. Dennett (2016) también determina que los patrones de 
producción, consumo y distribución, estaban orientados a la centralización de la producción 
y a su intercambio, que aumentó en el período Sapoá (800-1250 d.C.) con la introducción 
del Papagayo Policromo como foco de la producción en masa. En el caso de Jalteva la 
producción de figuritas Papagayo fue distribuida en centros a lo largo del istmo de Rivas, 
incluyendo a los sitios Tepetate y Santa Isabel y en menor cantidad a lugares más distantes 
como Costa Rica, en el caso de la aldea Barranca en la periferia suroeste donde se dan las 
concentraciones de policromos, en el pozo T11 se encontró la cabeza de una de estas 
figurillas. Smith (1999) explica que la producción de excedentes y de bienes especializados 
se vio motivada en un primer momento por el deseo de las élites a obtener bienes de 
prestigio, lo que llevó a una mayor complejidad social, como lo vemos para el caso de los 





distintos grupos humanos, como lo expone Smith (1999), son posibles por los agentes 
políticos como un gobierno centralizado que facilita la infraestructura económica necesaria, 
la información sobre los tipos de recursos existentes como las rutas físicas utilizadas para el 
transporte de artículos y el suministro de toda esa información mediante grupos de 
comerciantes o instituciones religiosas, así como redes basadas en el parentesco. Polanyi 
(1957) menciona que los grupos tienden a construir asociaciones voluntarias de intercambio 
con comunidades con las que compartan relaciones de parentesco o vecindad. Por lo que 
esos bienes entregados como regalos podrían ser utilizados para construir alianzas o infligir 
deudas sociales, los intercambios de este tipo de artículos, especialmente entre las élites en 
ciernes, eran instrumentos de una estrategia política (Steponaitis, 1991; Trubitt, 2003). 
  
Otro aspecto relevante que se logró determinar mediante la presente investigación es que en 
las aldeas que conforman la zona de San Ramón las mayores proporciones de cerámica 
policroma están en Volio que es una aldea de tercer orden, en Barranca aldea de cuarto 
orden y en las casas aisladas; y no en la aldea principal que es San Juan, que es la más 
extensa y poblada durante la fase Cartago. Lo que permite que surjan algunas interrogantes 
con respecto a esta situación: ¿qué papel cumplían durante la fase Cartago las aldeas de 
Volio y Barranca?, ¿por qué las casas aisladas fueron parte de la red de intercambio durante 
la fase Cartago? Es importante determinar el papel de Volio y Barranca, porque existe la 
posibilidad de que en esas aldeas se diera algún tipo de actividad social, como las fiestas, 
las cuales explica Dietler (2001) actúan con frecuencia como contextos nodales en los 
sistemas de intercambio regional articulados. Jones (2007) compara la fiesta con una red a 
través de la cual los extraños se pueden reunir para intercambiar ideas y bienes o llevar a 
cabo negociaciones, donde a partir de grandes cantidades de comida se mostraba el poder, 
se hacían alianzas y se construían importantes tramas sociales. También hay que tomar en 
cuenta que muchos de los productos que formaron parte de la red de intercambio eran 
perecederos por lo que no queda evidencia en el registro arqueológico, pero la existencia de 
cerámica policroma en la zona de San Ramón es un indicador de que llegaron más 
productos de la Gran Nicoya y que a su vez productos de San Ramón fueron enviados al 
Pacífico Norte; porque como bien lo planteó Mauss (1925), en el proceso de intercambio de 





tanto negarse a dar como olvidarse de invitar o negarse a aceptar, equivale a declarar la 
guerra, pues es negar la alianza. Idea que fue retomada por Sahlins (1965) cuando indica 
que el intercambio de bienes es un fenómeno de reciprocidad mediante el regalo de un 
objeto o el intercambio de un objeto por otro. Por lo que existe la posibilidad que desde la 
Gran Nicoya estuvieran llegando a la zona de San Ramón, junto con la cerámica policroma, 
productos como hilazas teñidas con múrex, objetos de conchas, panes de sal o perlas; y a su 
vez desde la zona de San Ramón se enviara a la Gran Nicoya pescado de río seco, chancho 
de monte, legumbres, hortalizas y la cera de abejas (Ibarra, 1999, 2002 [1990]; Fonseca, 
2003 [1992]; Creamer, 1982). 
 
Por lo que tenemos que para la zona de San Ramón un modelo que explique el intercambio 
tiene que tomar en cuenta la producción diferenciada de cerámica policroma que se estaba 
llevando a cabo en la parte norte y sur de la Gran Nicoya, ya que como lo explica Dennett 
(2016) en la parte norte centros manufactureros que mediante la utilización de herramientas 
y moldes estaba llevando a cabo una producción en masa de cerámica, por lo que se debe 
ser parte de futuras investigaciones las rutas de intercambio que fueron utilizadas, entonces 
surgen preguntas como ¿la producción de cerámica policroma de la zona norte de Gran 
Nicoya llegó por la misma ruta en que llegaron las cerámicas policromas de la zona sur de 
Gran Nicoya?, ¿existieron diversas rutas para el trasiego de cerámica policroma de la Gran 
Nicoya al Valle Central?, ¿lograron las aldeas de la parte norte de la Gran Nicoya controlar 




En futuras investigaciones sería necesario realizar estudios en los distintos sitios de la zona 
de San Ramón que permitan comparar los datos con lo que se está viendo en el sitio 
Barranca. También, en el futuro se debería llevar a cabo investigaciones orientadas a 
determinar a las rutas que pudieron seguir las cerámicas policromas del tipo Papagayo, que 
son las que se presentan con mayor frecuencia en esta zona, a partir de los datos obtenidos 
en la presente investigación. Según Dennett (2016) en la zona de Granada aumentan los 





introducción del Papagayo Policromo como foco de la producción en masa; lo que se 
podría entender como una producción claramente organizada para producir bienes con el 
objetivo de participar en las redes de distribución e intercambio. Ante esto, se podría inferir 
que centros de producción de esas magnitudes tuvieran la capacidad de manejar las redes de 
intercambio que les permitieran que su producción llegara en mayores cantidades que la de 
los centros de producción en la parte sur de Gran Nicoya, donde no se reporta un fenómeno 
de elaboración cerámica en las dimensiones descritas por Dennett (2016) para la parte 
norte, sin embargo, es claro que aún faltan investigaciones tanto en la zona de Gran Nicoya, 
como en el Valle Central, que permitan aclarar cómo funcionaron estas redes de 
intercambio.  
 
La realización de la presente investigación además de arrogar una serie de datos que van 
aclarando el escenario de cómo fue que se llevó a cabo el intercambio entre la zona de San 
Ramón, también permitió que surgieran una serie de interrogantes que dan paso a ampliar 
la información que se tiene con nuevas investigaciones para seguir enriqueciendo el 
conocimiento de la zona de San Ramón durante la época precolombina, lo cual sería un 
aporte muy importante para el proyecto “Cambio social precolombino en San Ramón de 
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